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“Una máxima brechtiana: 

 no conectar con el buen tiempo pasado,  

sino con el mal tiempo presente.” 

Conversaciones con Brecht, Walter Benjamin 
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RESUMEN Y PALABRAS CLAVES 

 

 

Resúmen Abstract 

El Golpe de Estado de 1973 y la posterior 

Dictadura supusieron un acontecimiento en la 

historia de Chile. 

En su proyecto de refundación nacional la 

Dictadura, junto con la tortura y desaparición 

sistemáticas de la población, llevó a cabo una 

serie de reformas que configuraron en la figura 

del Estado un nuevo tipo de gobierno basado en 

la importación del neoliberalismo gestado en 

Estados Unidos. 

La instauración del nuevo modelo, llevada a 

cabo desde un despliegue total de fuerza del 

aparato estatal contra la sociedad en su conjunto, 

generó una crisis en la institución 

representacional gestada a lo largo de la 

modernidad. 

La primera novela de Diamela Eltit Lumpérica, 

lanzada en 1983, da cuenta de manera eminente 

de dicha crisis representacionalidad supuesta por 

la Dictadura.  

Sin embargo, la mayor parte de la crítica 

realizada sobre la obra la interpreta como una 

alegoría de la Dictadura chilena. Consideramos 

que dicha interpretación restringe la posibilidad 

que identificamos en el texto de funcionar como 

una representación alegórica del régimen 

neoliberal que la Dictadura instauró. 

 

Para corroborar nuestro supuesto pretendemos 

definir la crisis representacional aludida, 

establecer un discusión con la crítica producida 

en torno a la obra y articular una crítica literaria 

propia 

 

Palabras clave: Diamela Eltit, Crítica Literaria, 

Crisis Representacional, Alegoría  

The 1973 coup d'état and the subsequent 

dictatorship were a turning point in Chile’s 

history. 

In its national re-founding project, the 

Dictatorship, together with the systematic 

torture and disappearance of the population, 

carried out a series of reforms that configured 

in the figure of the State a new type of 

government based on the importation of 

neoliberalism gestated in the United States.  

The establishment of the new model, carried 

out from a total display of force of the state 

apparatus against society as a whole, generated 

a crisis in the representational institution 

gestated throughout modernity.  

The first novel by Diamela Eltit Lumpérica, 

launched in 1983, gives an eminent account of 

the crisis of representation caused by the 

Dictatorship. However, most of the criticism 

carried out on the work interprets it as an 

allegory of the Chilean Dictatorship.  

We consider that said interpretation restricts the 

possibility that we identify in the text of 

functioning as an allegorical representation of 

the neoliberal regime that the Dictatorship 

established. 

To corroborate our assumption, we intend to 

define the aforementioned representational 

crisis, establish a discussion with the criticism 

produced around the novel and articulate our 

own literary criticism. 

 

Key Words: Diamela Eltit, Literary Criticism, 

Representational Crisis, Allegory  
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INTRODUCCIÓN 

 

El Golpe de Estado y la Dictadura supusieron un acontecimiento en el devenir de Chile. En su carácter 

de acontecimiento, son un punto de inflexión en la sociedad chilena. Marcan el tránsito del país a la 

posmodernidad. La figura del Estado, como institución principal del control de la población, pasa a 

perder su autoridad mediante una serie de reformas que estructuraron al país en torno al libre mercado 

transnacional. De esta manera surge un nuevo tipo de sociedad: la sociedad neoliberal, articulada con 

el Mercado como institución reguladora.  

 

En un inicio, la respuesta artística al acontecimiento fue principalmente hecha desde una lógica 

de resistencia ante la violencia sin precedentes con que operó la Dictadura. Hubo un auge de la 

narrativa testimonial y de denuncia, de una escritura que buscó dar cuenta de la manera más clara y 

precisa de los horrores sufridos por las víctimas. 

 

Sin embargo, la rearticulación nacional generó una crisis representacional que se manifestó más 

allá del campo del arte, afectando de plano la experiencia cotidiana de la población. Se pudo apreciar 

que la civilización gestada a lo largo de la modernidad, ante el despliegue máximo de la fuerza estatal, 

fue incapaz de contener la violencia con que operó la Dictadura. Cuando la principal institución de la 

modernidad ejerció la tortura y desaparición sistemáticas contra la población, toda la institucionalidad 

democrática moderna fue clausurada. El Estado, lejos de operar como entidad que contiene la 

violencia en una sociedad, ejerció la violencia para dinamitar la concepción moderna de democracia 

en pos del nuevo tipo de gubernamentalidad que la fuerzas del Mercado instauraron en Chile 

 

Una de las obras de aquella época que reflexiona sobre dicha puesta en cuestión de la 

institucionalidad moderna es Lumpérica (1983) de la escritora chilena Diamela Eltit. Por lo tanto, 

dicha obra genera, a nuestro juicio, la posibilidad de llevar a cabo una reflexión sobre el devenir de 

Chile en una sociedad neoliberal. De esta manera la presente investigación tiene como propósito 

ofrecer una crítica sobre esta obra, situada desde un espacio que caracterizaremos como 

posdictatorial. 
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Para aquello pretendemos establecer un diálogo con la producción crítica hecha sobre la novela. 

Consideramos que la inscripción que tanto la autora como la crítica han hecho sobre este texto lo sitúa 

en directa relación con su contexto de producción, la Dictadura. Estimamos que dicha inscripción 

restringe la posibilidad del texto de problematizar el régimen neoliberal que articula la sociedad 

chilena posmoderna. 

 

La presente investigación estará conformada por el planteamiento del problema, los objetivos de 

la investigación, un marco teórico donde se desarrollarán los conceptos de alegoría, crisis 

representacional, crítica literaria y novela, un marco metodológico con enfoque cualitativo y con una 

metodología de conocimiento situado, la presentación de los resultados subdivididos en tres capítulos, 

las conclusiones y proyecciones que plantea esta investigación, las referencias bibliográficas y, por 

último, un anexo en el que se incluye la crítica literaria sobre la que se trabajó en la investigación. 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
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Nos parece importante señalar que esta obra es considerada por la crítica, dentro del panorama 

literario chileno posterior al Golpe, como un texto excepcional. Nuestra investigación pretende 

reflexionar sobre dicho carácter. En la revisión de la producción crítica sobre la obra pudimos apreciar 

que la excepcionalidad que argumenta la crítica sobre el texto se fundamenta principalmente en la 

forma en la que Eltit articula su novela. En palabras de Raquel Olea: 

 

 “La escritura de Lumpérica ha sido mayoritariamente pensada desde su carácter 

de escritura experimental, la pluralidad de registros y códigos de lenguajes produce, en 

una combinatoria de materiales, un texto múltiple que, inserto en la tradición de la lengua 

española y de la literatura latinoamericana, las interroga a ambas para abrir los códigos 

formales de producción narrativa hacia otros desvíos y abrir cruces territoriales, con la 

intención de interrogar la escritura del género de la novela.” (Olea, 2008). 

 

Sumado a lo anterior, nos parece importante señalar que una de las principales características 

de la novela es que está articulada desde una posición liminal, es decir, un espacio de cruce entre 

campos: escrita en múltiples registros como la narrativa, la poesía y el texto dramático. En relación a 

lo anterior, en la lectura de la obra es indispensable considerar que ésta se inscribe dentro del quehacer 

artístico del Colectivo de Acciones de Arte (CADA), grupo conformado por la propia Diamela Eltit, 

el sociólogo Fernando Balcells, el poeta Raúl Zurita y los artistas visuales Lotty Rosenfeld y Juan 

Castillo. Dicho colectivo llevó a cabo, desde 1979, una serie de acciones de arte multidisciplinarias 

en las que hubo una búsqueda por una renovación del panorama artístico nacional, marcado por una 

lógica de resistencia ante la violencia de la Dictadura, y por una ampliación de los límites conferidos 

por la sociedad al arte. Lumpérica es una obra que, por lo tanto, tiene un marcado carácter 

transdisciplinario: influenciada por el movimiento neovanguardista rescata influencias de diversas 

disciplinas: literatura, artes visuales, performance. Todo esto influye en la excepcionalidad de la obra 

atribuida por la crítica, así como en el valor que atribuímos a la obra de funcionar como alegoría de 

nuestra actualidad. 

 

http://www.memoriachilena.gob.cl/602/w3-article-3669.html
http://www.artistasplasticoschilenos.cl/biografia.aspx?itmid=719
http://www.artistasplasticoschilenos.cl/biografia.aspx?itmid=539
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Mediante la revisión preliminar de los antecedentes pudimos concluir que la crítica que se ha 

realizado sobre la obra se ha hecho casi exclusivamente atendiendo a su producción en el contexto de 

la Dictadura. De esta manera la crítica le otorga un carácter excepcional  pero, a la vez, restringe la 

posibilidad de la obra de ser una representación intempestiva de la sociedad chilena postdictatorial. 

Es inevitable considerar que la composición de la novela en el contexto de la Dictadura juega un papel 

fundamental en su interpretación; sin embargo, el supuesto que orienta esta investigación considera 

que el régimen puesto en cuestión en la escritura de la novela no es el militar, sino que el régimen 

neoliberal puesto en marcha a través del Golpe de Estado y el individuo que dicho régimen produce.  

 

En ese sentido, pretendemos realizar una crítica de la obra articulada desde un espacio 

postdictatorial y que reflexione, a su vez,  sobre las condiciones de posibilidad de la producción de 

significado dentro de dicho espacio. Para esto, el presente estudio se estructurará en torno al análisis 

tanto de la obra como de la crítica literaria que se ha generado sobre ella a lo largo de los años. 

 

Esta investigación considera que lo que la novela propone, más allá de la escritura como acto 

de resistencia ante la represión ejercida por la Dictadura cívico-militar chilena, es la resistencia 

posible desde la literatura frente a la violencia económica y simbólica que se manifiesta en nuestra 

actualidad, en la feroz desigualdad social, en la incapacidad del pueblo de organizarse, en la vida en 

torno al consumo del neoliberalismo. 

 

Consideramos que el carácter excepcional que la crítica confirió a la novela es pertinente, sin 

embargo, más que justificarlo en su articulación experimental, lo encontramos respecto a su 

posicionamiento sobre el proceso dictatorial de modernización nacional. Estimamos que la obra 

renuncia a la exigencia que se le hizo a la práctica literaria en dictadura de servir como denuncia o 

testimonio, en función de una literatura que reflexiona sobre sus condiciones de posibilidad dentro 

del régimen puesto en marcha en la Dictadura. En ese sentido, la novela pone en cuestión sus posibles 

inscripciones. Esto quiere decir que, mediante la constatación de una crisis en la representacionalidad 

dada por la instauración del modelo neoliberal, da cuenta de la temprana consolidación del proyecto 

refundacional de la Dictadura. De esta manera,  proponemos otro supuesto para orientar nuestra 

investigación: la Dictadura, lejos de ser una interrupción de la historia democrática del país, operó 

como un acontecimiento que articuló nuestra democracia actual. Es decir, consideramos que la 

dictadura no ha dejado de acontecer, una aseveración constatable en diversos aspectos de la actualidad 
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chilena, sobre todo en el avance del poder del Mercado por sobre el Estado. A partir de esta 

consideración podemos llevar a cabo la pretensión de este trabajo de articular una crítica de 

Lumpérica que problematice nuestra actualidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

OBJETIVO Y JUSTIFICACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN 
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Para articular nuestra crítica de Lumpérica se parte del supuesto de que la mayor parte de la crítica 

que ha abordado la obra ha atendido principalmente a su contexto de producción. Sin embargo,la 

excepcionalidad atribuida a la obra le otorga la posibilidad de una lectura en la que no se restrinja el 

análisis de la obra a ser siempre una metáfora de la Dictadura. Esto en función de lo que Barthes 

establece como propósito de la crítica literaria, el “llevar a cabo la construcción de lo inteligible de 

nuestro tiempo” (2018, p. 352). En relación con lo anterior, se plantean los siguientes objetivos de 

investigación:  

 

I. Objetivo general:  

Proponer una crítica literaria de la novela “Lumpérica” de Diamela Eltit. 

 

II. Objetivos específicos:  

1. Definir la crisis representacional que supuso el acontecimiento dictatorial. 

2. Analizar la crítica producida en torno a la obra.  

3. Articular una crítica situada de la obra. 

 

 Considerando el carácter académico de la presente investigación, creemos que la pertinencia de 

ésta radica en la necesidad de articular nuevas y distintas perspectivas de aproximación a la literatura 

que pongan en cuestión la metodología dominante en la interpretación de textos literarios. Esta puesta 

en cuestión se hace imperiosa, sobre todo cuando se busca reflexionar en torno a la enseñanza de la 

literatura. El modelo de interpretación que domina el panorama escolar es fundamentado mediante 

lógicas de mercado que buscan articular la producción de un determinado tipo de profesional, 

funcional dentro de la sociedad chilena globalizada. Es decir, se emplea el estudio de la literatura en 

función de desarrollar competencias de carácter técnico, principalmente referidas al manejo de 

información. Competencias tales como identificar información  específica en el texto, extraer el 

sentido de una obra, etc. En base a lo anterior, intentaremos articular una perspectiva metodológica 

que considere lo literario como un objeto de interés en sí mismo, como un tipo de conocimiento 

determinado y no como una mera herramienta en la formación de profesionales. Esta es la principal 

problemática en la relación entre literatura y pedagogía sobre la que pretendemos profundizar en esta 

investigación. 
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En el transcurso de los últimos años hemos atestiguado de primera mano las diversas 

problemáticas que la posmodernidad ha generado en la sociedad chilena. No es aventurado aseverar 

que estamos en un estado de degradación avanzada del modelo neoliberal. En este contexto, 

problemáticas como la representatividad popular, el avance del mercado como la institución 

dominante del intercambio social y el subsecuente retroceso del resto de las instituciones, la 

espectacularidad de la sociedad posmoderna, entre otras, encuentran respuestas intempestivas en el 

campo literario. De esta manera, consideramos que la relevancia de la investigación se da en la 

tentativa de ofrecer una metodología de interpretación que salga de la forma a la que tradicionalmente 

las instituciones del ámbito educativo se ciñen y que genere las condiciones de posibilidad para una 

aproximación crítica y significativa a la literatura dentro del contexto educativo en la actualidad. 

 

Es posible observar que la literatura de Diamela Eltit está dentro de las lecturas sugeridas por el 

Currículum Nacional para los cursos 3° y 4° medio en la asignatura de Lenguaje y Comunicación. Si 

bien Lumpérica no es uno de ellos, probablemente debido a la dificultad que podría acarrear lo teórico 

de su literatura, sí se encuentran El cuarto mundo y El padre mío, para tercero y cuarto medio, 

respectivamente. Lo que da cuenta de que, si bien es posible abordar una literatura como la de Eltit 

en el contexto de enseñanza en la escuela, es necesario a su vez repensar metodologías que sirvan 

para desarmar la forma tradicional de comprender textos mediante la interpretación de estos mismos, 

para lo que se hace necesario transformar e innovar respecto a las prácticas metodológicas que se 

llevan a cabo en el aula de clases. 

 

La metodología que la presente investigación propone para acercarse al texto es la metodología 

de conocimientos situados, la que nos permite considerar la literatura otorgándole un interés a sí 

misma como disciplina y no como una herramienta que sirve meramente para la formación de 

competencias profesionales. En ese sentido, es fundamental para llevar a cabo esta metodología el 

hecho de considerar el vínculo de la literatura con la vida misma y, a su vez, indagar en las diversas 

herramientas teóricas para comprender y crear una visión crítica del mundo. 

 

“Aprender, hacer y reflexionar son acciones indisociables; un cambio 

real en nuestras prácticas de enseñanza sólo ocurrirá en la medida en que 

cuestionemos de fondo nuestras propias concepciones sobre el aprendizaje y 
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logremos plantear alternativas innovadoras para la acción, modeladas en 

función de las restricciones y facilidades del contexto educativo-social en que 

nos desenvolvemos.” (Barriga, F., 2006) 

 

De esta manera, el cambio en las formas y prácticas en la enseñanza tradicional solo es posible 

de ser pensada en la medida que se rompen con estas mismas formas que ya se tenían preestablecidas 

por lectura. Considerando además que la lectura de las obras de Diamela Eltit en el ámbito escolar se 

vincula más bien con la Enseñanza Media, más específicamente a los últimos años de la misma, es 

posible obviar que para entonces, los y las estudiantes ya han adquirido ciertas herramientas de 

comprensión de textos (seguramente bajo la lógica de interpretación), lo que posibilita la localización 

de información explícita en el texto, la extracción de información implícita, etc., sin embargo es 

evidente que el trabajo al que la presente apunta y que considera como una forma de transformar las 

formas establecidas y tradicionales respecto de la enseñanza, tiene más bien relación con un trabajo 

en el que se pretende desarmar estas formas clásicas de lectura ya conocidas. 

 

De acuerdo a lo mencionado, será entonces esta metodología una forma de otorgar herramientas 

a los y las estudiantes, no solo de carácter teórico o académico, sino también considerando su propia 

participación en la  sociedad. Es por ello que esta metodología, dentro del aula de clases, pretende ser 

llevada a cabo considerando las diferentes dimensiones experienciales de los estudiantes. De esta 

forma proponemos que, mediante su propio conocimiento del mundo, les sea posible analizar y 

cuestionar fenómenos de su propia actualidad, dejando de lado la forma de enseñanza que se enfoca 

en la exposición de conocimientos que no se ponen en cuestión, ni permiten pensar la literatura como 

un reflejo o representación del propio mundo del que somos parte. Es por ello que, para llevar a cabo 

esta metodología,  es necesario dar la importancia que se merece hacer a la subjetividad de las y los 

estudiantes, alejándose de la forma pasiva de acceso al conocimiento. Después de todo, una de las 

principales motivaciones de la pedagogía debería ser la entrega de herramientas tanto técnicas como 

teóricas, filosóficas, políticas para un mayor grado de autonomía en la construcción de la realidad de 

nuestros estudiantes. Así también podemos resistir a la visión educativa neoliberal, que concibe la 

educación únicamente como entrenamiento para el mundo laboral. 

MARCO TEÓRICO 
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En esta sección se realizará una revisión bibliográfica en torno a ciertos conceptos que resultan clave 

para definir la forma en que la presente investigación se aproximó a la lectura y análisis de la obra 

“Lumpérica” de Diamela Eltit, estos son: alegoría, crisis representacional, crítica literaria y novela. 

 

A. Alegoría 

 

Esta investigación tuvo como punto de partida el texto de Idelber Avelar Alegorías de la derrota: la 

ficción postdictatorial y el trabajo del duelo  (2000). En el texto, Avelar menciona que “se dice de la 

alegoría que ella está siempre fechada, es decir, ella exhibe en su superficie las marcas de su tiempo 

de producción” (ibid, p.4). Por su parte, en la narrativa de Diamela Eltit se aprecia constantemente 

una conciencia respecto de su propia actualidad. Debido a esto, la obra de la autora constituye un 

documento privilegiado sobre el proceso de consolidación del modelo neoliberal en Chile, 

explicitando la violencia simbólica del proceso, desatendida por la ferocidad del despliegue de fuerza 

de la dictadura. 

 

En relación a lo anterior, comprenderemos la noción de alegoría a partir de la concepción de 

Avelar (2000), quien menciona que “la alegoría es la cripta vuelta residuo de reminiscencia (...), la 

manifestación residual de la persistencia fantásmica de un duelo irresuelto” (ibid, p. 7 y 9), es decir, 

un pasado que es  ahora un residuo, pero que a su vez, no pretende llevar a cabo un proceso de duelo, 

sino más bien se resiste a ello mediante la incorporación de un “objeto perdido” (o bien, traumático), 

de la misma manera en que lo hace L. Iluminada en Lumpérica, quien al estrellar su cabeza contra un 

árbol una y otra vez “se muestra en el goce de su propia herida, la indaga con sus uñas y si el dolor 

existe es obvio que la conduce al éxtasis” (Eltit, 1983, p. 25). 

 

En ese sentido, la alegoría es una pieza clave para la presente investigación, tanto para la 

lectura de esta obra como para repensar metodologías que sirvan como herramienta para romper con 

las formas tradicionales en que se piensa la lectura y la literatura, puesto que su relación con el 

concepto de cripta permite leer estos fragmentos como cadáveres, a la vez que los reinscribe respecto 

a su tiempo histórico, permitiendo de esta manera llevar a cabo una lectura y crítica situada en nuestra 

actualidad mediante la incorporación de fragmentos residuales del pasado, que constituye al presente 

de una u otra manera, a diferencia de la memoria del mercado que “pretende pensar el pasado en una 

operación sustitutiva sin restos” (Avelar, 2000, p. 4). 
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Sin embargo, es interesante reflexionar sobre el efecto de la propuesta de Avelar en el debate 

estético latinoamericano. Es evidente que la principal problemática del texto de Avelar es el papel de 

la memoria en el quehacer literario dictatorial latinoamericano. Esto se condice con el creciente 

debate en el “retorno a la democracia” en torno a las políticas de reparación simbólicas gestionadas 

en los gobiernos de transición. Como menciona Donoso, los discursos sobre la memoria han tendido 

a homogeneizar el debate cultural produciendo un efecto de agotamiento y congestión discursiva que 

ha tendido a paralizar las dinámicas creativas del pensamiento crítico (2006, p3). El texto de Avelar 

es un elemento clave en la validación académica de aquellos textos literarios para-institucionales 

sobre los que trabaja, inscribiéndolos en una articulación metodológica tecnificada y progresista, 

tendiente a la superación de la problemática de la memoria. Incluso fija aquellos textos dentro de una 

narrativa literalmente derrotista, generando una discusión sobre la memoria desde la aseveración de 

la derrota del tipo de vida con el que las dictaduras lograron acabar. De acuerdo a lo anterior 

pretendemos establecer una perspectiva que rescate el aporte de Avelar y, sin embargo, problematice 

su articulación. Está problematización va más allá de la propuesta de Avelar sobre el concepto de 

alegoría, que por lo demás consideramos pertinente; está dada en las condiciones de posibilidad de 

dicha propuesta y en el papel que ejerce en la configuración de una perspectiva homogeneizante de 

las diversas propuestas narrativas en contextos dictatoriales. 

 

B. Crisis representacional 

 

Walter Benjamin, situado en el periodo de entreguerras, anunciaba ya una decadencia respecto de la 

narración de experiencias. Dicha decadencia es causada por la vivencia de sucesos históricos 

marcados por una profunda violencia. “¿Acaso no pudo constatarse entonces que la gente volvía 

enmudecida del campo de batalla? No más ricas, sino resueltamente más pobres en experiencias 

comunicables” (Benjamin, 2018, p. 226) En ese sentido, la experiencia de la dictadura opera de una 

forma similar, pues a pesar de que ambos acontecimientos suceden en épocas diferentes y en zonas 

geográficas casi opuestas, generan un tipo de individuo traumatizado, incapaz de articular el suceso 

traumático en una representación reparadora, siendo este el principal factor de la crisis 

representacional del Chile post-golpe. 
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En El golpe como consumación de la Vanguardia, Willy Thayer menciona que “la tortura los 

saca del tiempo y del espacio históricos. (...) Es entonces que el torturador toma posesión de su 

objetivo: dejar sin habla al sobreviviente, en la lucidez del cíclope que ha experimentado varias veces 

su muerte antes de morir o sobrevivir”(2006, p.25). En base a lo anterior es posible afirmar que la 

tortura no pretende que el sujeto diga la verdad sobre algo, sino que su objetivo es imprimir la Verdad 

en el sujeto: una verdad impuesta y determinada hegemónicamente. En relación a esto, podríamos 

interpretar una cierta clausura respecto a la posibilidad de una narrativa postdictatorial que de cuenta 

de la experiencia propiamente tal del golpe y la violencia de su acontecer, puesto que la experiencia 

descansa en el hecho mismo; “desmayo del sujeto, imposibilidad y desastre de la representación”. 

(Ibid) 

 

Debido a dicha incapacidad del lenguaje de representar una experiencia traumática, Eltit lleva a 

cabo su novela con la voluntad de desmontar la novela tradicional y moderna. Lo anterior como una 

forma de resistir tanto a la representacionalidad tradicional como a la posibilidad de clausura 

planteada históricamente en la Teoría del Arte y la Literatura. Articulando históricamente lo pasado 

adueñándose de un recuerdo tal y como relumbra en el instante de un peligro: el de ser un instrumento 

de la clase dominante (Walter Benjamin, 1940), intentando así transfigurar los signos y el lenguaje 

de forma que de cuenta de las zonas menos accesibles de la experiencia dictatorial, sin la necesidad 

de recurrir a una narración de sucesos históricos concretos siguiendo una lógica lineal, causal, 

referencial y representativa. Dicha lógica muy frecuente en la forma de crear “literatura” en una 

sociedad dominada por el flujo y variación constante de mercancías, la expresión de la catástrofe que 

advertía Walter Benjamin y de la que evidentemente Eltit intenta desmarcarse; una forma de 

posicionarse literariamente de la que da cuenta tanto en su literatura como en sus diversos escritos en 

torno a distintos temas, pues como ella misma plantea: 

 

“El punto crítico se enclava en cómo el mandato de la industria despolitiza la 

letra y la convierte en mera zona referencial, en simple ilustración de una 

determinada oportuna realidad que resulta conveniente y funcional al proyecto 

mercantil que hoy nos cerca y comprime” (D. Eltit, 2002). 

 

De esta manera, la noción de crisis representacional dialogará de forma constante con el concepto 

de alegoría, puesto que esta última representa una respuesta ante la necesidad de buscar nuevas 
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formas, signos y significados dentro de la literatura, para darle así un posicionamiento a esta letra 

despolitizada, y de esta forma, desmarcarse de la forma tradicional de la representación mediante la 

articulación de una obra que viene a consolidarse como tal en la actualidad, a partir de su inscripción 

en un espacio post-dictatorial, cuya “relación del presente respecto del pasado es puramente continua” 

(Benjamin, s/f). 

 

C. Crítica literaria 

 

Es posible afirmar que la novela que motiva este trabajo es un objeto privilegiado para llevar a cabo 

crítica literaria, así como una pieza fundamental para fijar una trayectoria del quehacer artístico 

posmoderno en el albor del modelo neoliberal en Chile. A lo largo de los años, la obra ha sido inscrita 

en el panorama literario chileno desde distintas perspectivas. Pretendemos, mediante la revisión de la 

producción crítica en torno a la obra, articular nuestra propia inscripción de la novela, de acuerdo a 

nuestra noción de lo que consideramos literatura contemporánea. Un texto literario no es un elemento 

estático y con un significado unívoco sino que tiene un devenir literario, un tránsito desde su 

producción, en el que la crítica literaria juega un rol fundamental, puesto que es una pieza clave para 

la validación institucional de una obra.  

 

De la misma forma, su relevancia respecto de la presente investigación radica también en que 

esta representa una herramienta que nos permite reflexionar en torno a estos fragmentos alejándonos 

de la lógica interpretativa que pretende ofrecer un contenido de verdad absoluta, sino que más bien 

“para la crítica se da como tarea el rescate y representación de la reflexión de la obra como tal en ella 

misma”. (Benjamin, s/f). 

 

Es debido a lo anterior que pretendemos articular nuestra investigación a partir de una 

aproximación lingüística a la crítica literaria. En función de aquello, nos enfocaremos particularmente 

en el carácter significante del texto literario, es decir, su aspecto material. Esto implica un análisis del 

texto desde una noción de literatura como una reflexión en torno a la naturaleza del lenguaje: un 

ejercicio de problematización, no de afirmación. La crítica literaria contemporánea parte de la premisa 

de la artificialidad del lenguaje, de su carácter convencional: “la literatura como el lugar donde se 

puede encontrar este conocimiento negativo sobre la fiabilidad de la enunciación lingüística” (De 

Man, 1990, p.16)  
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En ese sentido, lejos de intentar establecer algún tipo de relación entre realidad y texto literario 

como centrarse en la figura de la autora o en el contexto de producción de la obra, buscamos 

centrarnos principalmente en las diversas inscripciones que la crítica literaria ha hecho de la obra. De 

esta manera esperamos problematizar la relación entre la obra y la crítica hecha en torno a ella, 

partiendo del supuesto de que la obra funciona como punto de partida para enunciaciones críticas de 

diversa índole. Esta consideración nos permite, a su vez, cuestionar el estamento de la crítica literaria 

en la actualidad. A partir de la consideración de Lumpérica como matriz de enunciaciones críticas, es 

posible llevar a cabo una problematización de éstas mismas: en la relación que establecen con la obra 

y su lugar de enunciación la academia. 

 

Es indudable que, al menos a nivel nacional, el ejercicio de la crítica literaria se lleva a cabo 

principalmente desde la academia. Sumado a esto, “las ciencias sociales han mostrado tener una 

capacidad de adecuación pragmática a las demandas producidas por las olas modernizadoras que no 

deja de llamar la atención” (Donoso, 2006, p.9). Esto quiere decir que el espacio de enunciación 

académico se ha ido articulando progresivamente de acuerdo a las lógicas de producción e 

intercambio del régimen neoliberal. Resulta problemática, por lo tanto, la aproximación metodológica 

de la crítica literaria a textos como el que ocupa a nuestra investigación (con un marcado carácter 

negativo respecto a los modelos representacionales hegemónicos). Dicha negatividad termina siendo 

suspendida, a la vez que se insertan dichas obras en discursos progresistas que pretenden llevar a 

cabo, siguiendo una estructura pensada en su circulación e intercambio, una representación 

teleológica (superadora, que busca dejar atrás lo acontecido) de nuestra sociedad. Proponemos que 

un texto como Lumpérica, siguiendo lo propuesto con anterioridad, nos permite poner en cuestión la 

fiabilidad de la enunciación lingüística. Es por esto que suponemos la obra como un punto de partida 

para reflexionar en torno al estamento de lo literario en nuestra actualidad. 

 

 

 

D. Novela  

 

En su texto de 1936 El narrador, Walter Benjamín da cuenta de manera clara el tránsito que la 

narración experimenta desde la Antigüedad hasta la época Moderna. La concepción benjaminiana 
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representa a la novela como un síntoma del avance de la técnica en la progresiva modernización de 

la humanidad. La narración poseía, antaño, un valor agregado en la acumulación de sabiduría que la 

oralidad otorgaba. Cuentos, fábulas, mitos y leyendas tenían como función principal la transmisión 

de un saber experiencial, práctico, relativo a la cotidianidad. La narración tiene un componente de 

artesanía, es previa a la tecnificación de la literatura. “El narrador toma lo que narra de la experiencia, 

tanto si es la suya como si es transmitida. (...) El novelista ha roto con eso. La sala de partos de la 

novela es el individuo en soledad, incapaz ya de hablar de modo ejemplar sobre sus aspiraciones más 

importantes. él mismo falto de todo consejo e incapaz de dárselo a los demás” (Benjamin, 2018, p. 

229). 

 

Una de las principales características de la modernidad es la desauratización del arte, producida 

en la medida en que la producción artística fue tecnificada y perdió su valor ritual, deviniendo 

producto de la industria cultural.  Con la llegada de la imprenta la circulación de literatura, 

anteriormente reservada al monasterio, se masificó. La novela se convierte en la principal forma 

narrativa de la Modernidad. Esta forma, a su vez, se caracteriza por estar más bien relacionada al 

individuo y no a una experiencia comunitaria transmitida mediante la narración, a diferencia de la 

tradición oral sobre la que la novela viene a irrumpir.  

 

En el avance de la técnica el saber de carácter experiencial se torna obsoleto. Dicho avance fue 

apreciado por Benjamín en la producción de maquinarias de destrucción cada vez más efectivas, en 

el período de entreguerras. El acontecimiento traumático de la guerra total y la incapacidad de 

representarlo en toda su profundidad a través del lenguaje, son los hechos que permiten a Benjamín 

proponer una definición de la forma novelística que resuena hasta nuestra actualidad. Lejos de 

entregar una enseñanza a través de la narración de una experiencia significativa, la novela pone de 

manifiesto, a través de la tecnificación del lenguaje escrito, la pobreza de la experiencia moderna. En 

otras palabras, la novela sirve como el lugar de gestación de un tipo de conocimiento negativo, que 

pone en cuestión a la propia modernidad. 

 

Considerando lo anterior, nos parece pertinente aseverar que Lumpérica opera de una manera 

similar a lo que Benjamin estableció como novela. Permite encontrar valor en la negatividad con que 

Eltit produjo el texto. Se niega a conformarse con una representación tradicional del trauma de la 
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Dictadura, da cuenta de la degradación progresiva de las instituciones en el incesante avance de la 

técnica. 

 

Es interesante además considerar que, a través de la forma narrativa característicamente moderna, 

Eltit logra representar la experiencia del derrumbe de la Modernidad. Dicha representación de la 

clausura de la Modernidad implica, a su vez , la representación de la clausura de la forma novela. 

Aquello explica también la forma tan compleja del libro: junto con la representación de la clausura, 

hay una búsqueda permanente de una nueva forma de articulación novelística.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MARCO METODOLÓGICO 

 

 

La metodología que se utilizará en la investigación es de carácter cualitativo. Este método de 

investigación es definido de diversas formas por estudiosos del tema. Sin embargo, en relación a los 
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objetivos  que pretendemos cumplir, seguiremos el texto de Uwe Flick Diseño de la Investigación 

Cualitativa (2015), donde pone en diálogo los distintos significados y enfoques que se le otorgan a 

esta metodología investigativa, la que se plantea a partir de “un enfoque más pragmático que la ve 

como una extensión de sus herramientas y potenciales de la investigación social para comprender el 

mundo y producir conocimiento sobre él” (Flick, 2015, p.26). 

 

  A partir de lo anterior, la presente investigación pretende ser un aporte en la articulación de una 

perspectiva crítica para observar nuestra sociedad actual y sus fenómenos. Para esto, como también 

para llevar a cabo una inscripción de la obra en un determinado quehacer literario crítico, adoptamos 

la noción de contemporaneidad desarrollada por Agamben (2008). Buscamos adentrarnos, no sólo en 

la oscuridad del proyecto refundacional puesto en marcha mediante el golpe militar, sino también en 

la oscuridad de nuestro presente, la consolidación del proyecto; un presente colmado de un 

determinado tipo de violencia que se manifiesta en diversos ámbitos, una actualidad de la que 

pretendemos ser contemporáneos, pues como menciona Agamben (2008): “es verdaderamente 

contemporáneo aquel que no coincide perfectamente con su actualidad ni se adecua a sus 

pretensiones” (p.1).  Como se menciona en Lumpérica respecto a L. Iluminada: “Si lumpérico orden 

el foco iluminase, ella perdería de inmediato su pelada, su pie, su espalda, su hombro, su enfoque 

entero, todo su trabajo.” (Eltit, 1983, p. 125). 

te el análisis del proceso retórico de definición del ciudadano, el autor devela la relación profunda 

entre el ejercicio de la violencia y el proceso 

Es por ello que esta investigación exige ser contemporáneos de los textos y de los autores que se 

examinan, “para percibir no las luces sino la oscuridad” (Agamben, 2008, p.3). En otras palabras, nos 

interesa el concepto de contemporaneidad como un posicionamiento metodológico crítico respecto 

de nuestra actualidad. Actualidad entendida como la época de consolidación del modelo neoliberal a 

escala mundial, la victoria de lo económico sobre lo social y de lo individual sobre lo colectivo.  

 

Para articular nuestra crítica de la obra, utilizaremos una metodología relacionada a la propuesta de 

conocimientos situados de Donna Haraway, quien a partir de la noción de ciborg plantea la idea de 

que “somos, hacemos y conocemos en conexión con redes y flujos de información, constitutivamente 

articulados con ellos” (García, 2008, p. 156). En base a ello, y teniendo en cuenta nuestra propia 

actualidad como una era de la hiperinformación, consideramos la perspectiva situada como una 
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herramienta que permite comprender fenómenos sociales de la actualidad y que por lo tanto, se 

encuentra en concordancia con los lineamientos a los que la presente investigación pretende ceñirse. 

 

Para efectos del desarrollo de la investigación pretendemos llevar a cabo una revisión de la 

producción crítica que dé cuenta de cómo la aproximación que se ha hecho en torno a la obra. De esta 

manera, pretendemos levantar categorías dentro del texto que nos ayuden a situarlo en relación a 

aquello que ya ha sido previamente dicho y, a la vez, comprobar el supuesto que orienta esta 

investigación: al haber abordado la obra de Diamela Eltit pensándola como alegoría de la Dictadura, 

la crítica agota la posibilidad del texto de servir para una reflexión sobre nuestra actualidad. 

 

Ligando este supuesto a la problemática, y habiendo asumido la excepcionalidad que la crítica 

plantea respecto de la obra, se considera que este carácter permite realizar una lectura crítica más 

amplia de ésta. Una lectura que no le confiera la condición de un simple documento o archivo de un 

pasado concluido, ni sitúe su lectura en una lógica exclusivamente interpretativa e incluso biográfica.  

Respecto de los fragmentos que se rescatarán para articular la investigación, se pretende “dejar que 

alcancen su derecho de la única forma en que es posible: a saber, empleándolos” (Benjamin, s/f, n° 1 

a 8). Es debido a esta pretensión de emplear estos fragmentos del pasado, es que se hace necesario 

para la investigación adquirir una perspectiva situada, que sea capaz de poner en diálogo el pasado 

con la actualidad de la que pretendemos ser contemporáneos. 

 

  De esta forma, las categorías que se levantarán al respecto serán también una forma de tomar una 

posición crítica respecto de nuestro propio presente como un espacio post-dictatorial, puesto que 

además, el carácter cualitativo de la investigación lo requiere. Como menciona Flick (2015): “La 

evaluación tiene que producir juicios por medio de la investigación (...) lo que significa que los 

investigadores tienen que abandonar su neutralidad en un punto en específico” (Flick, 2015, p.25). 

Debido a esto, mediante la presente investigación pretendemos  “reapropiarnos de la noción de 

objetividad como un parámetro de rigurosidad que no sea sinónimo de neutralidad” (Cruz, M.A., 

Reyes, M.J. y Cornejo, M., 2012, p. 256) y por lo tanto, no solo observar la obra en tanto objeto de 

estudio, sino también proyectar la misma en torno a las posibilidades de lectura en la que esta permite 

desplegarse tanto para observar nuestra actualidad, como para repensar alternativas metodológicas 

que pongan en cuestión las formas tradicionales de lectura y escritura, así como también a la misma 
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literatura y el arte “para tomar conciencia de la constelación crítica en la cual este preciso fragmento 

del pasado encuentra justamente a este presente”  (Benjamin, s/f). 

 

En el primer capítulo de la investigación se describe la crisis representacional que el acontecimiento 

dictatorial puso en marcha, estableciendo una relación entre la crisis y la escritura de Lumpérica. En 

el capítulo dos se revisará la producción crítica sobre la obra, desde la más inmediata luego de la 

publicación de la obra hasta nuestros días, dando cuenta del tránsito de la obra: de esta manera 

levantaremos categorías conceptuales transversales en la crítica de la obra para articular nuestra 

crítica. En el tercer capítulo articularemos una crítica situada de la obra, desde la consideración de 

ésta como una alegoría de nuestra actualidad neoliberal. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo I - Crisis representacional 

 

El objetivo principal de nuestra investigación es articular una crítica de Lumpérica situada desde la 

noción de nuestra actualidad como posdictadura. Para esto es necesario reflexionar en torno al 
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carácter excepcional de la obra dentro de la producción literaria en dictadura. Dicho carácter es el que 

también utilizaremos como punto de partida para interpretar el texto, mediante una estética 

posdictatorial, como una obra de arte capaz de problematizar a la sociedad chilena engendrada en el 

golpe de estado.  

 

Para efectos del presente trabajo pretendemos ahondar en el carácter excepcional identificado en 

la crítica de la obra inscribiéndola dentro del quehacer artístico que tiene como problemática principal 

la crisis representacional que la dictadura produjo al instaurar  el modelo neoliberal en Chile. 

Debemos partir, por lo tanto, por articular la noción de lo que entendemos por crisis representacional. 

 

1.1 - Producción de significado desde la práctica de la tortura 

 

Para inscribir a la obra que ocupa a nuestro trabajo dentro de la producción artística surgida en 

respuesta a la crisis representacional que se manifestó en el contexto dictatorial, es necesario ante 

todo identificar en el Golpe de Estado y la posterior Dictadura al acontecimiento que la produjo. Este 

posicionamiento funciona como el punto de partida para la investigación, ya que nos permite tomar 

distancia del discurso hegemónico, el cual representa al acontecimiento dictatorial como una 

interrupción de la historia democrática del país. Ésta representación de la dictadura omite el carácter 

de acontecimiento que identificamos en la revisión de la bibliografía crítica sobre el tema, al proponer 

una matriz de significado restitutiva que sitúa al golpe como un suceso ya superado por la sociedad, 

reconocido transversalmente como parte de un pasado que prácticamente nadie quiere repetir. 

 

Dicha aproximación al acontecimiento dictatorial, de la que queremos distanciarnos, se 

fundamenta en una concepción teleológica de la historia, en la noción de que el devenir histórico sirve 

a una causa determinada, al progreso de la humanidad: ésta concepción es transversal dentro de la 

institución representacional moderna. Tanto el discurso de la izquierda como el de la derecha, 

surgidos en la modernidad, están basados en dicha concepción histórica, que se manifiesta en la 

teleología de la revolución y en la libertad propuesta desde el individualismo, respectivamente. El 

paradigma teleológico de la historia, motor conceptual de la modernidad, surge como el resultado de 

la labor filosófica desde el orígen de la civilización occidental. La articulación de dicho paradigma 

subsume en la noción de progreso su justificación teleológica.  De esta manera, toda voluntad política 
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se articula desde el anhelo de una utopía, de una “meta” que justifique lo que sea que se haga en 

nombre de avanzar como humanidad. 

 

Acorde al posicionamiento metodológico que establecimos al inicio de la investigación, el 

presente apartado pretende llevar a cabo la problematización de dicho paradigma. Al llevar a cabo 

esta problematización de la concepción teleológica de la historia podemos también corroborar nuestro 

supuesto de que la Dictadura opera efectivamente como  el acontecimiento que reconfigura, entre 

otras cosas, la propia institución representacional moderna. Para ésto consideramos pertinente partir 

por reflexionar sobre la relación entre la configuración de dicha institución y la práctica de la tortura. 

 

A raíz de lo anterior nos parece pertinente destacar la relación entre el concepto de Verdad y la 

práctica de la tortura, evidenciada en el texto de Idelber Avelar Figuras de la violencia: Ensayos 

sobre narrativa, ética y música popular (2013). Avelar propone que la definición de lo verdadero ha 

sido, desde el comienzo de la civilización occidental, un ejercicio de violencia, de imposición del 

discurso “racional” sobre el sujeto y sobre la realidad empírica. Dicho discurso es proyectado sobre 

ambas entidades mediante una dialéctica que subsume el ejercicio de la violencia dentro de la labor 

filosófica. Es decir, el procedimiento filosófico que busca articular la definición de una entidad tiene, 

desde su orígen la antigüedad griega, un componente de violencia en sí mismo. 

 

De acuerdo al supuesto desarrollado por Avelar existe una relación constitutiva entre la definición 

del concepto de Verdad y la práctica de la tortura, que puede ser apreciada desde el orígen de la 

civilización occidental, en la Grecia clásica. Esta relación es identificada por Avelar en la 

fundamentación ontológica de la categoría de ciudadano en las primeras democracias griegas. Dicha 

categoría era establecida, desde el discurso filosófico, en oposición a la categoría de esclavo. Median 

de construcción de lo entendido por verdadero, la aletheia. La ciudadanía, en dicho contexto, 

aseguraba a los hombres de la clase dominante una serie de derechos, el principal es la capacidad de 

ejercer justicia. Dicha categoría fue legitimada mediante la práctica de la tortura, ya que, en el 

contexto jurídico, operó en oposición a la categoría de esclavo. El esclavo, a diferencia del ciudadano, 

era aquel a quien se podía torturar y que, mediante la ejercicio de la tortura, diría la verdad. Dicha 

justificación se da en la abyección del sujeto torturado: negándole su humanidad, el ciudadano es 

definido en oposición a él, legitimado mediante la subalternidad del otro.  
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A pesar de la evidente fragilidad de esta distinción, en su apelación ontológica a la Verdad hay 

un evidente enmascaramiento, al ser ésta fundamental para el funcionamiento de la democracia como 

fue planteada en sus inicios. Aunque dicha legitimación haya sido articulada en base a categorías 

radicalmente precarias en tanto al concepto moderno de objetividad, aquello no le impidió operar 

políticamente para favorecer a los más poderosos (Ibid, p.280). 

 

El papel fundamental de la tortura en la labor filosófica clásica es identificable en su metodología. 

Esto en la medida en que dicho discurso adopta la noción hegemónica de la verdad como una 

interioridad oculta, que se debe desenmascarar. En la pretensión de acceso a lo verdadero mediante 

la confesión, de extraer un significado oculto desde una posición de objetividad (someter al enunciado 

a un leve grado de tortura), se subsume el ejercicio de violencia en la representacionalidad que el 

sujeto lleva a cabo en su construcción de la realidad. Desde dicha noción se articula el paradigma 

jurídico discursivo, la enunciación del sujeto legitimada institucionalmente, episteme de la 

modernidad (de acuerdo a la lectura de Foucault hecha por Avelar).  

 

“Para Foucault, la subsunción de la verdad en el acto confesional es parte del paradigma que 

obliga a los sujetos a hablar en primera persona, relatar la experiencia, expresarse” (ibid, p. 284). De 

esta manera, la veracidad de la enunciación filosófica es dada en la medida en que ésta apela a una 

interioridad, a una condición preestablecida de lo verdadero. Sin embargo, dicha condición 

evidentemente es articulada en función de mantener el orden social. La ontología del discurso 

filosófico se manifiesta, entonces, no como apelación a conceptos universales preestablecidos, sino 

que como dispositivo de control social articulado desde una posición de poder.  

 

La apelación al concepto de Verdad dentro del pensamiento filosófico occidental puede ser 

representada como la práctica de extraer de la realidad sensible un sentido oculto, trascendental. Dicha 

metáfora bien puede evidenciar la violencia constitutiva de lo que entendemos como documento de 

cultura, violencia caracterizada por la escuela de Frankfurt como barbarie. Esta metáfora da cuenta 

del proceso fundamental de la labor filosófica en occidente: la objetividad como entidad que extrae 

la Verdad del mundo sensible: “La lógica y la dialéctica son artes de tortura, están implicadas en ella 

y así fueron teorizadas, en el momento mismo de su constitución y sistematización, en el texto 

platónico (Avelar, p.282)”. De esta manera, Avelar corrobora en la constitución del discurso 

filosófico occidental, el supuesto benjaminiano de que todo documento de cultura es, a la vez, un 
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documento de barbarie: toda construcción de una subjetividad prototípica es un proceso de imposición 

de un discurso mediante la violencia. 

 

Al pretender establecer una postura crítica sobre nuestra actualidad se debe explicitar 

necesariamente la manera en que ésta se articula desde los espacios de poder. En ese sentido, se da 

cuenta del proceso de exclusión sobre el que se funda. La exclusión que la concepción teleológica de 

la historia ejerce es sobre el pasado. El presente se define en directa relación con lo pasado,  lo que 

pasa a considerarse bajo el rótulo de época. De esta manera se pretende excluir lo acontecido del 

devenir, buscando el progreso, en la  formulación de una narrativa que se defina distanciándose a sí 

misma lo más posible del pasado. 

 

En oposición a esto, planteamos nuestra investigación desde la noción de la historia no desde la 

linealidad, sino más bien como un proceso de sedimentación. Más allá de articular nuestra crítica 

desde la concepción teleológica de la historia, problematizada anteriormente, lo que pretendemos es 

articularla desde un posicionamiento crítico que tenga en cuenta a la violencia dictatorial que 

permanece en nuestra actualidad. No en la medida en que la Dictadura aún detenta el poder, sino que 

en la despolitización de la sociedad, en el avance de las lógicas de mercado y del liberalismo centrado 

en el individuo como principios estructurales de la actualidad: en la medida en que podemos 

identificar la consumación del modelo instaurado mediante la violencia, del modelo neoliberal 

ejercido sobre el sujeto social. De ésta manera proponemos una perspectiva crítica del devenir 

histórico, entendiendo que el transcurso del tiempo acontece no en sucesos inaugurales, sino que 

desde clausuras. De esta manera adoptamos la noción del devenir histórico como una catástrofe que 

se construye sobre las ruinas del pasado. La definición de una época se da en la medida en que ésta 

es clausurada, formulando la concepción teleológica de la historia. Sin embargo dicha aproximación 

al devenir omite aquello del pasado que aún se manifiesta como residuo, como fantasmagoría. Ahí 

radica la incapacidad del discurso de las ciencias sociales de otorgar valor a aquella fantasmagoría 

que se manifiesta en el presente. Es por esto que pretendemos articular nuestra crítica desde la noción 

de “...una temporalidad que opera como sedimentación del pasado, en un presente que no podría ser 

comprendido de cara a lo inédito por venir, allí donde –parafraseando a Nietzsche hablando de “la 

muerte de Dios”– un enorme cadáver cubre el horizonte (Rojas, 2021).” 

 

1.2 - El golpe como acontecimiento 
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Es por lo anterior que, de acuerdo a nuestra perspectiva, el Golpe y la Dictadura operan como la 

consumación de la institución representacional moderna. Acontecimiento que logra llevar su propio 

marco representacional (la sociedad disciplinaria, basada en la soberanía estatal nacionalista y en la 

sumisión del individuo ante las instituciones que componen dicha sociedad) al límite y clausurarlo, 

inaugurando de esta manera el presente sobre las ruinas de la Modernidad. Este acontecimiento 

configura nuestra actualidad y a un nuevo tipo de sociedad, que se ajusta a los parámetros establecidos 

en la victoria global del capitalismo a fines del s.XX.   

 

El tipo de sociedad que obsolesció en el advenimiento de la posmodernidad, al menos en la 

mayoría de occidente, es la sociedad disciplinaria, gestada a lo largo de la modernidad. Un orden 

social en el que el individuo se encuentra subyugado a las instituciones, donde el proceso civilizatorio 

se da en base al control de la capacidad de producción del individuo. La figura del Estado como el 

ente regulador del intercambio social fue clave en el progreso del secularismo característico de la 

modernidad. La legitimación del Estado siguió la dialéctica de la tortura constitutiva de la civilización 

abordada anteriormente. Sus reminiscencias se dan en la monopolización de la violencia por parte del 

Estado en función de proteger el orden social que lo hace posible. Dicha violencia era, sin embargo, 

mantenida dentro de confines institucionales: la prisión, el manicomio. Todo aquel que atente contra 

el poder debe ser castigado, extraído del conjunto social, apelando a la violencia en función de abolir 

la violencia entre los sujetos de la sociedad. 

 

El paradigma que caracteriza a dicha sociedad puede ser caracterizado como dialéctico. Se basa 

en la figura de la sociedad como un campo de batalla donde el disenso surgido en su seno encuentra 

en la institución democrática una tentativa “civilizada” de resolución de conflictos. De esta manera, 

consideramos que el acontecimiento dictatorial opera como un desborde de la voluntad de 

transformación del discurso de la modernidad, desborde que al pretender restituir el orden en la 

sociedad lleva al límite la violencia constitutiva de su propia institucionalidad y termina por articular 

un nuevo lugar de enunciación. Dicho lugar es lo que entendemos, en la investigación, como 

actualidad.   

 

Nuestra actualidad puede ser caracterizada, opuesta a la sociedad disciplinaria, por una aparente 

adaptación de la institucionalidad a las necesidades específicas de cada individuo. Ya no es necesaria 
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la presencia amenazadora de la institucionalidad moderna, cuando el avance del capitalismo formula 

una sociedad en donde lo político carece de la voluntad transformadora que marcó los movimientos 

sociales de la modernidad. Este movimiento de personalización de la institucionalidad es lo que 

Lipovetsky denomina proceso de seducción. “La vida de las sociedades contemporáneas está dirigida 

desde ahora por una nueva estrategia que desbanca la primacía de las relaciones de producción en 

beneficio de una apoteosis de las relaciones de seducción” (Lipovetsky, 2018, pp. 17)”. Sin embargo, 

a pesar de la relevancia del concepto de seducción para determinar el proceso de socialización 

posmoderno, también es cierto que considerar el proceso de reconfiguración dictatorial como un 

proceso de seducción sería, por lo menos, problemático. En el contexto del tercer mundo, este paso 

de la sociedad disciplinaria a la sociedad de bienestar aconteció, casi siempre, con la instauración de 

una Dictadura instaurada desde los espacios de poder del capitalismo transnacional. Como respuesta 

a la creciente capacidad del pueblo de articularse como un poder político, en el caso chileno desde la 

institución democrática burguesa, los espacios del poder económico instauraron la dictadura en miras 

de la despolitización del conjunto social. A pesar de que los influjos progresistas del mercado se 

manifiesten desde relaciones de seducción y personalización, siempre es necesario recordar que 

dichas relaciones surgieron solo en la medida en que la sociedad chilena fue víctima del proceso 

dialéctico de la dictadura que subsume la tortura en la producción de significado. A diferencia del 

primer mundo, donde el devenir aún puede ser entendido como una sucesión lineal de 

acontecimientos, la subalternidad del tercer mundo en relación a las potencias económicas 

occidentales constituye un espacio de enunciación que tiene la capacidad de generar enunciaciones 

intempestivas sobre el orden económico mundial. Hacer patente que el devenir tiene como principal 

motor a la violencia, hacer patente la catástrofe que subyace en la noción de progreso, aunque nuestra 

actualidad busque definirse desde la negación de la violencia ejercida en su constitución. 

 

El triunfo del neoliberalismo a nivel global configura una sociedad articulada en torno a la figura 

del individuo, clausurando las posibilidades de organización política del pueblo en pos de la 

perpetuidad del estado de bienestar del individuo de las sociedades actuales. De esta manera el 

proceso de refundación nacional de la dictadura triunfa: en la fragmentación de la sociedad, la 

incapacidad de articularse políticamente del pueblo, la proliferación de procesos de individuación en 

un sistema basado él mismo en el individualismo, la cristalización del capitalismo como única vida 

concebible. Dicho estado de bienestar opera desde el mercado su clausura del componente político, 

de la violencia racionalizada de la modernidad, de la vida en sociedad entendida en la dialectización 
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de la violencia en la política. Lo que tiene como finalidad, implícitamente, no es el bienestar de todo 

individuo, sino que la primacía del mercado como lugar de libertad máxima del individuo. Busca 

proponer el individualismo como respuesta a la politización de la sociedad, al conflicto. Entrega una 

imágen de bienestar del capitalismo actual que se legitima en oposición a la indeseabilidad del 

conflicto que comporta la voluntad de articulación social de la política. 

 

 El control del espacio, la gran batalla librada en la modernidad, fue logrado por el capitalismo. 

Dicha victoria, luego de ser alcanzada, dio pasó al control del tiempo dentro del sistema capitalista. 

Ya no se busca administrar el tiempo de producción del individuo. En cambio es posible atestiguar el 

influjo del neoliberalismo en la articulación de la cotidianidad como tiempo de consumo. En la 

proliferación de dispositivos que median la experiencia del sujeto contemporáneo de acuerdo al 

influjo del mercado es evidenciable el avance radical de la técnica capitalista  Esto implica que el 

individuo replica por sí mismo el discurso instaurado desde la hegemonía del mercado: al ser 

cooptados sus medios de experienciación de la cotidianidad reproduce la lógica combinatoria que 

reproduce lo denominado por Baudrillard como el orden del simulacro.  

 

La transformación social sufrida en el acontecimiento dictatorial fue analizada, en primera 

instancia, desde una perspectiva sociológica, es decir, con la función de crear matrices normativas y 

restauradoras capaces de aprehender las transformaciones económicas y sociales llevadas a cabo 

durante los años que duró la dictadura (Donoso, 2006, p1). Dicha aproximación puede ser 

interpretada, a su vez, como una tentativa del nuevo orden social (el capitalismo transnacional), de 

articular una representación que opere afirmativamente respecto al modelo económico de la 

actualidad. En la insistencia de que aquellos años no se repitan (incluído el gobierno de Allende) se 

manifiesta la voluntad de producción del olvido, subsumida en la noción de progreso, que puede 

identificarse en los gobiernos chilenos posdictatoriales.   

 

A la vez, se apreció una marcada tendencia dentro de la producción literaria que se dedicó a 

referirse al acontecimiento desde el testimonio y la denuncia. Todo esto como forma de resistencia 

ante la ferocidad de la violencia desplegada por la Dictadura. Sin embargo, dicha aproximación, a 

pesar de todo, obvia el carácter de acontecimiento de la dictadura al estructurarse como una respuesta 

directa al ejercicio de la violencia dictatorial. Se articula de acuerdo a las lógicas representacionales 

modernas, a saber, el posicionamiento del individuo desde una posición de objetividad, frente a la 
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representación de la experiencia como materialización de un pasado que ya dejó de acontecer. A pesar 

de la importancia de los documentos culturales testimoniales y de denuncia contra la dictadura, en 

ellos subyace el componente de individualismo que configura la experiencia dentro de la actualidad. 

Siguen el discurso de los vencedores: la valoración de la experiencia del individuo. En el ejercicio de 

llevar al sujeto torturado al límite de la experiencia (la casi muerte), la Dictadura imprimió en la 

sociedad, víctima en su conjunto de tortura a la representación, el discurso que pretendía: la 

articulación del Estado en función de los intereses del Mercado, la valoración de lo 

individual/particular sobre lo social/universal y la superación del trauma que supuso el 

acontecimiento dictatorial. Superación del trauma no entendida como restitución de la experiencia 

traumática, sino que como la producción de una narrativa que logre interiorizar el objeto perdido:  

 

“...la memoria del mercado pretende pensar el pasado en una operación sustitutiva 

sin restos. Es decir, concibe el pasado como tiempo vacío y homogéneo, y el presente 

como mera transición. La relación de la memoria del mercado con su objeto tendería a 

ser, entonces, simbólico-totalizante.” (Avelar, 2000, p. 4) 

 

A la par de dicha tendencia, sin embargó, surgieron prácticas de escritura que, con una reflexión 

más detenida, problematizan el estatuto mismo de la representacionalidad moderna, puesto en 

cuestión en la Dictadura. Prácticas literarias con una fuerte reflexión teórica sobre sus propias 

condiciones de posibilidad, que problematizan la representacionalidad mediante un posicionamiento 

crítico respecto de las lógicas de producción de significado de la modernidad. Demuestran una 

resistencia al conformismo concertacionista de la transición, a la delimitación de lo que se entiende 

como la medida de lo posible. Se estructuran en la negación de la representación simplista de la 

realidad, claman por la justicia negada a aquello exterminado en dictadura, a saber, la posibilidad del 

pueblo de constituirse en sujeto político de cambio. 

 

Dichas prácticas, fundamentalmente la primera novela de Eltit, son las que nos sirvieron como 

punto de partida para llegar a la conclusión de que el acontecimiento dictatorial supuso una 

rearticulación radical del conjunto social, dando paso a la era posmoderna.  

 

1.3 - Simulacro y posdictadura 
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Como acabamos de establecer, el golpe de estado de 1973, junto a la posterior dictadura, supusieron 

un punto de inflexión en el devenir de Chile en Estado neoliberal y sociedad de consumo. Dentro del 

discurso de las ciencias sociales en posdictadura dicho acontecimiento es considerado, con razón, 

como el inicio de la posmodernidad en el país. Dicho diagnóstico se fundamenta, principalmente, en 

una aproximación sociológica respecto al acontecimiento, representándolo como un proceso de 

modernización del aparato estatal, llevado a cabo mediante el uso de violencia. Dicha violencia, a su 

vez, se fundamenta en la narrativa dictatorial del régimen como un esfuerzo por imponer el orden en 

una sociedad fracturada durante el gobierno de la Unidad Popular. Este discurso, que aunque 

cuestionado innumerables veces sigue siendo ampliamente adoptado por la población, se articula 

desde una concepción teleológica de la historia: busca superar el pasado, generar consensos, 

homogeneizar la concepción social del devenir histórico, articular una imágen  totalizadora de la 

sociedad en pos del progreso en los términos de nuestra actualidad, es decir, de la consolidación de 

la tecnificación mercantil de la experiencia humana. En otras palabras, imprimir el discurso de los 

vencedores en el conjunto social. Debido a la pretensión de nuestra investigación de articular una 

crítica desde una perspectiva contemporánea, ésta pretende inscribirse dentro  del debate crítico sobre 

la posmodernidad como objeto de estudio filosófico, fundamentalmente estético, debido a la 

hegemonía de la representacionalidad del orden del simulacro: representacionalidad vacía que 

reproduce la lógica mercantil en el conjunto social; ejercicio de la representación sin capacidad de 

influir en el devenir, sólo capaz de reafirmar el influjo del capitalismo en el discurso posmoderno. Es 

debido a esto que uno de los ejes articulatorios de nuestra crítica radica en la reflexión sobre el orden 

del simulacro en la sociedad posmoderna, noción propuesta por el filósofo francés Jean Baudrillard. 

 

En su carácter de acontecimiento, la dictadura clausuró la institución representacional gestada a 

lo largo de la modernidad occidental para dar paso a un nuevo modelo de representación: la 

representacionalidad como simulacro, modelo de producción de significado hegemónico en nuestra 

actualidad.  En Cultura y Simulacro (1978), Baudrillard propone la teoría del simulacro para 

reflexionar en torno al estado cultural de las sociedades en la posmodernidad neoliberal. El simulacro 

se refiere, fundamentalmente, al proceso de consolidación del capitalismo a través de su influencia 

en la producción de significado actual. La cultura del simulacro es una cultura donde lo real es 

producido en base a la interiorización de las lógicas de mercado en la producción de significado 

posmoderna. “En este paso a un espacio cuya curvatura ya no es la de lo real, ni la de la verdad, la 

era de  la simulación se abre, pues, con la liquidación de todos los referentes —peor aún: con su 
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resurrección artificial en los sistemas de signos…” (p. 7). El valor del signo dentro del sistema 

significante del simulacro deja de ser el de una manifestación de un orden natural y más verdadero; 

el signo no es más que una manifestación de las relaciones de equivalencia e intercambio, relativas a 

la lógica del capital, que reproducen el orden del simulacro. Mediante la inmersión del individuo en 

un sistema de dispositivos de comunicación permanente, de proliferación de signos y su consumo 

incesante, los simulacros de la cultura posmoderna adquieren su legitimación en tanto a realidad. De 

esta manera el individuo reproduce las lógicas de mercado que articulan la experiencia neoliberal. La 

lógica reproductiva del simulacro busca la legitimación del discurso de los vencedores: opera una 

suspensión de la representacionalidad moderna, en pos de una lógica articulatoria basada en el 

intercambio como referente, clausurando la distinción significativa entre lo ideal/sensible. Lo 

verdadero/falso pierde su significado, ya que dentro del sistema actual de signos la simulación 

adquiere su carácter de realidad, aún cuando dicha presencia se manifiesta desde la suspensión de los 

referentes, desde lo no verdadero. En la cultura del simulacro la representación deja de ser articulada 

en un proceso de referencia a un orden superior, el signo deja de remitir a la idea: la capacidad 

reproductiva del simulacro perpetúa sus matrices de significado en la liquidación de los referentes, 

siendo el único referente que organiza la experiencia posmoderna la lógica de circulación/consumo 

que fundamenta al régimen neoliberal.  

 

En ese sentido, dentro de una cultura del simulacro, la atención debe ser puesta en las distintas 

enunciaciones generadas en su seno, en sus condiciones de posibilidad y en el devenir que 

experimentan dentro del sistema significante actual. También es importante identificar el grado de 

positividad que dichas enunciaciones manifiesten respecto al orden del simulacro: en qué medida 

pueden ser caracterizadas como simulacro. De esta manera se puede problematizar la aproximación 

positivista a los textos  de literatura contemporánea surgidos durante la dictadura, específicamente al 

que ocupa a esta investigación; entendiendo como objetivo de la crítica literaria una reflexión 

problemática sobre las condiciones de posibilidad de la literatura, de la obra, de sí misma como crítica 

literaria y de las inscripciones que la obra experimenta en el diálogo con la crítica.  “Al considerar el 

lenguaje como un sistema de signos y de significación en lugar de una configuración establecida de 

significados, se desplazan o suspenden las barreras tradicionales entre los usos literarios y 

presumiblemente no literarios del lenguaje y se libera al corpus del peso secular de la canonización 

textual” (De Man, Paul, p.15). 
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A partir de esta consideración es que pretendemos llevar a cabo la construcción de lo inteligible 

de nuestra actualidad, centrándonos en el componente retórico de la producción literaria. Al rescatar 

dicho componente nos restamos de la labor teórica dedicada a la creación de matrices estables de 

interpretación, las cuales inevitablemente tienden a la producción de un discurso positivista en 

relación a las lógicas articulatorias de la sociedad que pretendemos problematizar. Consideramos que 

textos como el que ocupa a nuestra investigación permiten vislumbrar la capacidad de la institución 

literaria de ser un campo fértil para la problematización de la misma fiabilidad de la enunciación 

lingüística. Lumpérica comporta un componente de negatividad que requiere de la puesta en cuestión 

radical de la cultura que los engendra, de la problematización profunda de la institución 

representacional.  

 

Siguiendo la lógica actual del simulacro, característica en la posmodernidad, los juicios de valor 

en la  se ven suspendidos. La tarea crítica ya no se trata de reafirmar el valor de un determinado 

sistema ideológico en la interpretación literaria, sino de lo contrario, problematizar las condiciones 

de posibilidad de sí misma. Cada juicio de valor puede ser correctamente encapsulado dentro de la 

noción de simulacro, escena sin representación, clausura de las categorías fundamentales de la 

subjetividad moderna: el individuo como parte de la humanidad, la humanidad en función del 

progreso, de la búsqueda de lo utópico. Toda tentativa de progreso dentro del régimen actual puede 

considerarse un momento en la historia del progreso de la técnica en función de valorar el capital y 

el intercambio, ya no como voluntad de transformación de la realidad establecida. Esto no quiere 

decir que dichas categorías dejen de operar en la actualidad; por el contrario, consideramos que son 

fundamentales para la consecución del estado actual de bienestar alcanzado a través de la sociedad 

de consumo. Sin embargo, dentro de la actualidad, los referentes de la modernidad operan en otro 

sistema de equivalencia. Se trata, más bien, de rescatar en ellas la reminiscencia de lo moderno, 

aquello que aún se manifiesta como residuo de un tiempo pasado. Aquello de la modernidad que aún 

podemos vislumbrar en la actualidad, en la medida en que la actualidad lo adopta y neutraliza en el 

orden del simulacro. Así podemos emplear nuestra concepción no teleológica de la historia como 

herramienta para dar cuenta del proceso de cambio que sufrió la sociedad chilena, la catástrofe de la 

institución representacional.  El estéril no-tiempo de la actualidad no debe ser visto de manera alguna 

como un final, se hace patente la necesidad de considerar el nihilismo actual como punto de partida 

y no como agotamiento de toda voluntad. 
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El acontecimiento dictatorial puso en marcha un “régimen de la apariencia pura” (Schwarzböck, 

p. 25), una cultura del simulacro: régimen estético debido al carácter espectacular de la sociedad 

occidental posmoderna, donde la tecnificación y proliferación de la información es uno de tantos 

síntomas de la actualidad. De acuerdo a la teoría de simulacro, los discursos se articulan siguiendo 

las lógicas de consumo e intercambio propias del capitalismo actual. Mientras las fuerzas armadas 

llevaban a cabo la desaparición y tortura de personas, el programa de refundación nacional de la 

dictadura operaba, a la vez, en el frente simbólico. Gracias al control casi absoluto de los medios 

masivos de comunicación, el régimen articuló una narrativa que en cierta medida enmascaró la 

esencia del acontecimiento dictatorial. Este enmascaramiento se da primero en la narrativa militar de 

restitución del orden luego de la agitación del gobierno de Allende. Posteriormente el 

enmascaramiento se da en la representación dentro del discurso social postdictatorial, en la 

representación de la dictadura como la tortura y desaparición de militantes de izquierda, como 

atrocidad y exceso de un gobierno que en el fondo persigue un fin justo (detener la sublevación del 

sector revolucionario de la población e imponer el orden social fracturado en el gobierno de Allende). 

De esta manera, el régimen pone en marcha una narrativa que usa a las fuerzas armadas como una 

suerte de chivo expiatorio que invisibiliza la verdadera motivación detrás del golpe de estado: la 

imposición del modelo económico neoliberal en Chile. 

 

Dentro de dicho marco representacional puesto en marcha en el acontecimiento dictatorial las 

capacidades de problematizar la actualidad son limitadas. Subsumen la justificación dialéctica del 

devenir. De esta manera, el residuo de la modernidad se manifiesta, de acuerdo al texto de Silvia 

Schwarzböck Los espantos (2016), como una manifestación fantasmagórica que pone en cuestión la 

concepción teleológica del devenir. Aquello que en posdictadura se hace inconcebible de la dictadura: 

su victoria. Inconcebible en tanto el discurso sobre el acontecimiento dictatorial lo remite a un pasado 

que, gracias a las políticas de reparación simbólicas de los gobiernos de la concertación, ya ha sido 

superado. El período dictatorial es superado en la producción de una narrativa que lo denuncie en su 

faceta más explícita, la desaparición y tortura de la población civil. Dicha denuncia dota a nuestra 

actualidad de legitimidad, en tanto funciona como la afirmación del valor del individuo en nuestra 

sociedad: principio básico de la sociedad contemporánea. Lo inconcebible es, entonces, que un 

régimen instaurado desde la aniquilación de la disidencia haya correspondido a la consolidación 

global de la afirmación del valor de lo humano, comportada en el neoliberalismo. Cabe entonces 

volver a las preguntas del inicio del capítulo: ¿Cómo se define lo humano?, ¿en qué medida la 
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definición de lo humano, de lo deseable, comporta un ejercicio de afirmación de los principios 

violentos de nuestra civilización, de la articulación injusta del orden capitalista transnacional? 

 

La aproximación que han llevado a cabo las ciencias sociales sobre el tema agota la posibilidad 

de articulaciones críticas sobre nuestra actualidad.  La alusión a lo verdadero en este tipo de discursos, 

con pretensión de universalidad, ha sido progresivamente clausurada gracias a la lógica del simulacro 

hegemónica en la producción de significado dentro de nuestra actualidad posmoderna. “Para que los 

espantos espanten con seriedad justo en el momento histórico en el que ya no necesitan ocultarse, se 

tiene que abandonar, en la operación de representarlos, el lenguaje negativo, antiexplícito, que fue 

característico del arte post Auschwitz.” (p 26). Lo que quiere decir que, en el intento de interpretar 

aquel residuo del pasado que se manifiesta como fantasmagoría en nuestra actualidad, hay que 

abandonar el posicionamiento filosófico moderno. Lejos de preguntarse sobre la existencia de un 

significado en la profundidad de las entidades, hay que manifestar cómo éstas operan en relación a 

las estructuras de poder en la actualidad. 

 

 

A modo de conclusión del primer capítulo: esta revisión de los distintos aspectos que configuran 

la crisis representacional sirve para contextualizar la obra. Más que en su contexto histórico, en el 

posicionamiento que la novela tuvo con respecto a la manera tradicional de representar una 

experiencia. Un posicionamiento que lleva a la novela a problematizar la institución de la que surge 

que indaga en profundidad sobre la experiencia traumática. 
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Capítulo 2: Revisión de la crítica en torno a la obra 

 

 

Si queremos estudiar la obra de Diamela Eltit se hace necesario hacer una revisión respecto a la crítica 

en torno a la misma, puesto que una obra es literaria en tanto que llega a constituirse y consolidarse 

como tal en la actualidad mediante su inscripción; tránsito en el que la crítica constituye un papel 

fundamental, “otorgándole a su autora un sitio inaugural en la literatura chilena post-golpe” (Nelly 

Richard, p.7). Como menciona Raquel Olea (1993): “Una actual lectura no puede obviar ese proceso 

de recepción y legitimación cultural como operación de reconversión de los sentidos político-

culturales y de los significados literarios de esta producción”. 

 

En relación con lo anterior, la presente investigación pretende abordar la obra a partir de los 

textos críticos en base a ella, como una forma de levantar categorías que nos ayuden a aproximarnos 

al texto, lo que nos lleva a su vez a comprender porqué actualmente “Lumpérica” se inscribe dentro 

de un proyecto que aún sigue resonando dentro de ciertos espacios, principalmente académicos. 
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De esta manera, las categorías que se levantarán en torno a la obra, responden a las distintas 

lecturas que la crítica literaria, cultural o académica, le ha otorgado a la misma para ser considerada 

actualmente como una obra excepcional. Esta agrupación respecto de lo que ya ha sido pensado y 

dicho, permite en primera instancia, aproximarse a la obra mediante la separación de sus partes, para 

así posteriormente poder situar la lectura en nuestra actualidad desde una perspectiva contemporánea.  

 

El presente capítulo pretende poner en evidencia el  carácter de excepcionalidad que se le otorga 

a la obra en tanto novela y a su vez, el supuesto que orienta esta investigación, que plantea que la 

mayor parte de la crítica ha abordado la obra atendiendo principalmente a su contexto de producción. 

Dicho lo anterior, a continuación se presenta el análisis de la crítica sobre la obra a modo de discusión 

bibliográfica, el que consiste en dos periodos: la revisión crítica al momento de su producción y 

aquella producida en posdictadura. El primero estará dividido en dos categorías en las que se incluyen 

tres textos críticos. Por su parte, el segundo periodo consta de cinco categorías, las que incluyen 

quince textos críticos (los que serán anexados al final de la memoria) más una tesis de pregrado. 

2.1 - Revisión de la crítica a la obra en su contexto de producción 

 

Antes de abordar la revisión de la crítica a la obra es necesario mencionar que son escasos los archivos 

conservados de la producción crítica publicada en torno a Lumpérica al momento de su producción. 

Fenómeno que podría responder, entre otras cosas, a la censura que afectó al país durante el golpe, 

que “no era algo abstracto, sino una oficina concreta donde funcionarios gubernamentales se 

ocupaban de revisar (léase censurar) todo lo que se publicaba en Chile” (R. Miranda, 2017). 

 

2.1.1 - Lumpérica como una obra experimental 

 

Ágata Gligo, escritora chilena, aborda la producción de Lumpérica a partir de la crítica, el mismo año 

en que la obra fue publicada (1983). Gligo, ya desde el comienzo de la publicación de la misma, tiene 

claro que la obra es etiquetada por la crítica incipiente como “experimental”, concepto que a su vez 

no se encuentra exento de controversia, pues se trata de un adjetivo que como ella menciona, 

“naturalmente atrae en un sentido y aleja en otro. Atrae por lo que implica de juego, de búsqueda 

formal, de falta de solemnidad. Aleja por lo que el "experimento" pudiera tener de gratuidad, de 

cabriola prescindible.” (Gligo, 1983) A su vez, Giglo, hace hincapié en la fusión que la obra realiza 
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entre vida y arte, y remarca la importancia de la forma experimental de Lumpérica para sustentar la 

excepcionalidad que el título de su crítica anuncia.  

 

Sobre esta misma noción de experimentalidad escribe el crítico literario José Miguel Ibáñez, bajo 

el seudónimo de Ignacio Valente, quien en 1984 realiza una crítica  para El Mercurio titulada como 

“Diamela Eltit: una novela experimental”, donde comienza mencionando la dificultad que le conlleva 

la lectura de la obra, de la que percibe “un rigor poético del lenguaje, una coherencia oculta”, puesto 

que la misma conduce al autor a leerla como si fuera un poema. A su vez, Valencia remarca la forma 

rupturista de la obra en tanto novela, lo que él menciona como un “afán experimental”. Además, hace 

hincapié en la constitución del espacio como uno de los elementos centrales en torno a los que se 

desarrolla la obra, espacio donde se fusiona lo que denomina como “lo visual luminoso, lo sexual 

orgiástico y lo verbal bautismal”.  

 

 

2.1.2 - Lumpérica como una obra subversiva 

 

Raquel Olea es una de las primeras críticas culturales que aborda la producción literaria de Diamela 

Eltit atendiendo al carácter subversivo de su forma, puesto que en su artículo “El cuerpo femenino: 

su lenguaje, su escritura”, escrito en 1988 para el diario La Época señala que el lenguaje de la obra 

“desencadena efectos subversivos en relación con las normas y convenciones establecidas”, 

concepción sobre la que sigue trabajando en sus escritos posteriores en torno a Lumpérica. En este 

artículo, Olea aborda también el cuerpo femenino y la búsqueda identitaria del mismo, en torno a la 

articulación hegemónica de producción de significado, a la que la figura femenina ha estado relegada 

históricamente como otredad, opuesta a la concepción patriarcal de la razón. Dicha relegación de lo 

femenino es subvertida dentro de la obra, no tanto desde la reafirmación del valor de la figura 

femenina sino más bien como explicitación del proceso violento de abyección de la otredad. La 

narración de Eltit da cuenta de la abyección que reproduce el orden representacional dominante sobre 

la categoría de lo femenino. 

 

En relación con lo anterior, cabe mencionar también la relevancia del Congreso Internacional de 

Literatura Femenina Latinoamericana, del que Eltit fue parte y que se llevó a cabo en Santiago en 

agosto del año 1987, cuatro años después de la publicación de su primera obra. En dicho congreso 

participaron importantes escritoras que poseen una gran relevancia respecto de la inscripción de 
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Lumpérica como obra literaria. La importancia de esta instancia de organización femenina en la 

literatura radica principalmente en la inscripción de la obra dentro de un lugar de enunciación de lo 

femenino. De esta manera las escritoras del congreso articularon un lugar de enunciación que pusiera 

en cuestión el quehacer literario femenino en medio de un campo reservado a lo masculino, puesto 

que hasta entonces se piensa la literatura femenina como una manifestación del “yo”, negándole su 

capacidad de reflexión política. La literatura femenina, hasta fines de la modernidad, es pensada como 

la manifestación de la sensibilidad e interioridad femenina, relegando el arte de la subversión, de la 

ruptura y de la crítica en torno a lo social y artístico a los varones de oposición al orden imperante en 

aquellos años. De ésta manera es evidenciable que la obra de Eltit, al igual que la escena artística de 

la que forma parte, se articulan desde un espacio de enunciación politizado, el cuál busca la 

redefinición constante de la categoría de mujer. La redefinición constante de la categoría es opuesta 

a la categoría como entidad inmanente al sujeto; dicha inmanencia, como hemos pretendido dar 

cuenta, sirve únicamente a los intereses de la clase dominante, aquella que se resiste a la voluntad 

popular de cambio. 

 

2.2 - Revisión de la crítica producida en postdictadura 

 

Posterior a la delegación del poder político de la Dictadura chilena a la institucionalidad democrática 

neoliberal, en la transición a lo que denominamos como actualidad,  apreciamos que comienza a surgir 

una mayor producción crítica en torno a la obra. Esto puede tener que ver con que en la actualidad, 

caracterizada por su proliferación de la información, es posible encontrar una mayor cantidad de 

archivos de acceso público que llevan a cabo la crítica de la obra.  

 

Por lo tanto, cabe mencionar que se considerará como crítica de la obra en la posdictadura a 

aquella producción crítica hecha desde la salida de los militares del gobierno. Adoptamos el termino 

posdictadura a partir de la consideración de la sociedad chilena, luego de que la dictadura relevara el 

espacio de poder que ocupó, como una sociedad posdictatorial. En esta elección del término 

posdictadura hay un posicionamiento crítico que permite la consideración del período posterior al 11 

de marzo de 1990, cuando Patricio Aylwin asume como Presidente de la República en Chile, como 

el periodo surgido de la victoria del proyecto de refundación nacional de la Dictadura. Un 

posicionamiento que, por lo tanto, genera las condiciones de posibilidad para la problematización de 

nuestra actualidad. 
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2.2.1 - Lumpérica como una obra experimental 

 

En su artículo de 1993 El cuerpo-mujer. Un recorte de lectura en la narrativa de Diamela Eltit escrito 

para la Revista Chilena de Literatura, Raquel Olea, escritora y crítica cultural chilena cataloga a la 

producción crítica que etiqueta a Lumpérica como experimental (término que considera peyorativo) 

como “tradicional e interesada”. De esta manera Olea propone que en la caracterización de la obra 

como experimental se genera “un primer momento de aislamiento y confinación de los textos al 

reducto de lo elitario o lo marginal” (Olea, 1993) 

 

Cuerpo que “irrumpe en la escena artístico-literaria como territorio de experimentación e intervención 

política en el que se disputan múltiples dimensiones que hacen a la configuración de lo individual y 

lo colectivo”. (M. Cabrera, 2020). Este territorio de experimentación representado mediante el 

cuerpo, pone en cuestión las formas de escritura y el lenguaje mismo, abriendo de esta forma el 

espacio para los múltiples sentidos posibles a los que el lenguaje de esta obra nos permite acceder.  

 

En el año 2000, Patricia Espinosa vuelve a retomar el concepto de experimentalismo en la crítica 

de la obra, a pesar de la controversia que despierta dicho concepto en la inscripción del texto. Uso del 

concepto para considerar esta obra, atendiendo a su forma como un contenido social, como un 

“umbral de época en términos de la utilización de un experimentalismo fuerte ligado a la crítica social 

o, mejor dicho, el experimentalismo como crítica social” (Espinosa, 2000). Carácter experimental del 

que, posteriormente menciona Mónica Barrientos “es lo que posibilita la realización de preguntas (o 

un tipo de cuestionamiento) sobre los fundamentos de la literatura” (2002). 

 

De esta forma, más que atribuirle un sentido peyorativo al experimentalismo, se abre el 

cuestionamiento en torno a lo que podemos pensar por escritura “experimental”, puesto que es 

evidente que la forma de escribir de Diamela Eltit no se ciñe a las formas tradicionales de producción 

literaria, sino más bien experimenta, prueba y ensaya (pues incluso uno de los capítulos es llamado 

“Ensayo General”) diversas formas de producirse a sí misma, a una L. Iluminada  que se muestra en 

“el goce de su propia herida” (Lumpérica, p.25) 
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Debido a la revisión crítica sobre la que en el presente capítulo se ha hecho dialogar las diversas 

etiquetas que distintos autores le otorgan a la obra, se hace evidente que el concepto de 

experimentalismo ha sido transversal a toda la producción crítica en torno a Lumpérica. Inicialmente 

de manera controversial, debido a haber tenido el concepto de experimentalidad una carga negativa 

en el quehacer artístico. Sin embargo, posteriormente el experimentalismo es abordado mayormente 

como un espacio de cuestionamiento en torno a la escritura y el lenguaje, un espacio en el que es 

posible, tal como lo dice la palabra, la experimentación en torno a diversos elementos. 

 

En relación con lo anterior, Mario Cabrera (2020) realiza un artículo llamado La escritora más 

maldita de la literatura chilena actual: la recepción crítica de la narrativa de Diamela Eltit, título 

que cita a Bolaño “... en la crónica El pasillo sin salida aparente (2011), en un juego de referencias 

ambiguas que parecen incluirla dentro de la genealogía de los poetas malditos”. En este texto, Cabrera 

toma en consideración el vínculo entre estética y política, en donde el cuerpo juega un rol 

fundamental. Esto en la medida que es lo que Cabrera considera como un territorio de 

experimentación estética con el lenguaje, en el que se despliega la trayectoria literaria de la autora, 

en la que: 

 

Se suceden una serie de interpretaciones y resistencias por parte de distintos 

agentes del campo cultural chileno que dan cuenta no sólo del carácter 

excéntrico de la autora, sino también de disputas internas referidas a la 

conceptualización de las prácticas literarias y, sobre todo, al rol de las mujeres 

en él (Mario Cabrera, 2020) 

 

Por su parte, Gonzalo Rojas Canouet menciona que esta obra da paso a una nueva forma de 

escritura que hace uso de lo experimental, y que a su vez, considera el lenguaje en su relación con el 

sujeto y en cómo ambos elementos “se experimentan hacia el extremo, hacia su desaparición” (2009). 

Además considera también la teoría que la obra utiliza para su creación, ya que la novela utiliza el 

experimentalismo en la medida que muestra su propio proceso de producción mediante las diversas 

formas que su escritura adquiere, teoriza sobre sí misma: una escritura que experimenta con el cuerpo 

y que constantemente pone en cuestión el lenguaje y el paradigma mismo de la escritura. 
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2.2.2 - Lumpérica como una obra subversiva 

 

Nelly Richard, principal teórica del proyecto de la Escena de Avanzada (del que Diamela Eltit forma 

parte) y encargada de la dirección de la Revista de Crítica Cultural, es una pieza clave en la inscripción 

de la obra en los círculos literarios contemporáneos. La importancia de los aportes de Richard es 

fundamental para nuestra investigación, puesto que abordan la producción literaria de Eltit a partir de 

la crítica tanto al momento de su producción como a posterior de la misma, dando cuenta del tránsito 

que la obra ha experimentado y las discusiones surgidas en dicho tránsito. En una de sus críticas 

realizadas en la Revista en su edición de mayo de 1993 en torno a Lumpérica, menciona que Eltit en 

esta obra: 

 

“Invoca-convoca-provoca un lector sin duda competente en operatorias textuales 

por la destreza requerida en el ensamblaje de las piezas de la máquina literaria. Pero 

además un lector expuesto a que su protocolo de lectura sea desafiado por un plus de 

energía reflexiva y combativa que rebalsa el marco de la simple competencia técnico 

literaria y violenta las normas discursivas del sistema de representaciones ideológicas 

y culturales”. (N. Richard, 1993) 

 

Este “protocolo de lectura” que es desafiado por la producción literaria de Diamela Eltit invita a 

pensar en la obra a partir de su carácter subversivo respecto de las formas tradicionales y modernas 

de hacer arte y literatura. Mediante diversos fragmentos que en ocasiones se presentan a modo de 

montaje literario e incluso cinematográfico, y que adquieren una dimensión alegórica, Eltit repiensa 

la escritura y sus categorías para forjar un proyecto literario que testimonie un “afuera de la literatura”, 

en tanto a sus límites hegemónicos. Es por ello que Diamela Eltit utiliza la forma para adentrarse en 

la búsqueda en torno a alguna manera que se ajuste a aquello que quiere develar mediante su literatura. 

 

En 2008, Nelly Richard se encarga de la realización del prólogo de Lumpérica para la publicación 

realizada en agosto de ese año, donde se centra principalmente en la producción de sentidos en la obra 

bajo un régimen de vigilancia, mencionando que “la narrativa quebrada de Lumpérica supo hacer 

proliferar, en torno a la cicatriz, una textualidad fastuosa que se vale de la contorsión idiomática como 
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arma de subversión”. Cortes y quemaduras que son plasmadas en el cuerpo de L. Iluminada para 

luego adornar sus cicatrices mediante la “cosmética del texto poético” (p.9), y así de esta manera, 

“revertir la condena histórica del sin sentido derrochando sentidos en la cosmética de la palabra” (N. 

Richard, 1993). En relación con lo anterior, Bernardita Llanos (2006), profesora de español, también 

manifiesta importancia respecto a la producción de sentidos mediante la forma en Lumpérica, de la 

que menciona, presenta una “estética resistente en la que la indagación sobre los espacios simbólicos 

y sociales más invisibilizados de la cultura chilena, no solo se exponen sino que adquieren sentidos 

nuevos y múltiples”. Esta subversión o transgresión de la que se habla respecto a Lumpérica aparece 

en la obra como “(...) una búsqueda expresiva. Una expresividad otra, un desafío al discurso” (A. 

Berchenko, 2000), un discurso al que frecuentemente se le atribuye una voluntad de cambio debido a 

su componente subversivo, y a la vez, como una “expresión de apertura y de indagación” 

(Berchenko). 

 

Diedra Reber, crítica cultural y literaria, en un texto realizado para la Revista Iberoamericana en 

su edición de abril-junio del 2005 titulado Lumpérica: el ars teórica de Diamela Eltit,  remarca la 

importancia que tiene la teoría para la construcción de un mensaje político en la obra. El componente 

político, según la autora, radica en la propuesta de Eltit del marco teórico que utilizó para la 

producción de la obra. Dicho marco es rescatado por la crítica a partir de un análisis que generalmente 

atiende a la teoría postestructuralista y  feminista en torno a la que se construye la obra, de la que 

menciona a su vez, se encuentra “dotada así de la habilidad de elaborar una escritura de resistencia 

frente al conjunto dictadura-patriarcado”. Carácter de resistencia que posteriormente será considerado 

por Sergio Rojas en 2012 como verbos mesiánicos prescindibles en torno a la producción crítica de 

la obra, puesto que considera que “estos verbos describen una función teológica trascendente a la 

escritura”.  

 

 Reber además hace alusión también a su carácter subversivo respecto a diferentes elementos que 

construyen a la misma, como el hecho de que la protagonista, L. Iluminada, formara parte de la puesta 

en escena en la plaza pública a altas horas de la noche en aquellos espacios especialmente construidos 

en la obra para la representación, ya cuando la luz natural se iba para dar paso así a la luz artificial 

del luminoso, que de acuerdo a Reber “tiene un efecto fragmentador –al igual que toda escritura que 

contraviene las normas literarias con pujanza, según Barthes– y subversivo, porque “garantiza una 

ficción en la ciudad”. Este carácter subversivo también se observa en el hecho de que las horas en 
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que L . Iluminada se encontraba en la plaza pública eran horas que  “correspondían al toque de queda, 

lo cual intensifica el carácter subversivo de la presencia de L. Iluminada en la plaza pública y de su 

actuación en ella”.   

 

Por otra parte, Raquel Olea aborda desde sus inicios la obra considerando su dimensión femenina, 

siendo L. Iluminada, la protagonista de esta obra, quien se encuentra fuera de las imposiciones 

respecto de lo que significa lo femenino, o como menciona Olea, el  “ser mujer”, puesto que se 

presenta como “lo más lacerado de una individualidad lumpen, rapada, tajeada, metáfora de lo 

excluido, lo carcelario, lo marginal de(s)generado en extremo” (Olea, 1993). Otra de las formas en 

las que se evidencia este carácter subversivo en tanto a los límites establecidos, no solo respecto a 

aquello que tiene relación con el arte y la literatura, sino también en su relación con la vida y lo 

político. 

 

2.2.3 - Lumpérica como una obra performática 

 

Al igual que en el concepto de experimentalismo, lo performático de la obra ha sido un elemento que 

suele ser considerado por gran parte de la producción en torno a la recepción crítica de la obra a lo 

largo de su inscripción como tal.  

 

“Lumpérica: el espectáculo de la violencia” es una tesis de pregrado escrita en 2009 por Camila Mena 

Farías, quien aborda el concepto del espectáculo en torno al tratamiento de la corporalidad en la obra. 

Para ello, considera el concepto de neobarroco (puesto que la investigación se enmarca dentro de un 

seminario de Barrocos latinoamericanos del siglo XX), debido a la importancia que se le otorga a la 

representación del cuerpo en dicho período artístico. Elemento que también es un eje central en 

Lumpérica, donde constantemente se representa “el padecimiento del cuerpo” (p.13) mediante un 

espectáculo que pone la vista el ejercicio de la violencia sobre el cuerpo, plasmando en él la 

trascendencia de la corporalidad a través de su suplicio, de los cortes y quemaduras (noción con 

reminiscencias en la poesía mística).  

 

“La sangre y la herida, pese a la violencia y crueldad de la acción se nos presentan en una 

dimensión erótica, donde la protagonista se sumerge -y “muestra”- en “el goce de su propia herida” 

(p.15). Goce que, como ya ha sido mencionado, podría llegar a confundirse con una representación 
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de sufrimiento, pero que sin embargo, le permite a L. Iluminada desplegar un espectáculo que requiere 

de una mirada dispuesta a participar de la puesta en abismo que esta obra ofrece mediante sus “trazos 

neobarrocos”, donde se presenta posando a la luz del luminoso, aquel cartel que les otorga su 

identificación, y que a su vez “funcionaría como una luz torturadora, donde a través del grito y el 

dolor de la protagonista comienzan a surgir las palabras, el “quiebre” del cuerpo bajo tortura” (p.18). 

 

En relación con lo anterior, Raquel Olea escribe en 2008, como forma de hacer un homenaje a los 25 

años de publicación de Lumpérica, un artículo para la Revista Taller de Letras llamado Contrapuntos 

narrativos. Lenguaje verbal e imagen visual en Lumpérica de Diamela Eltit. En el texto Olea pone 

en relación la escritura de Lumpérica con la imágen fotográfica, puesto que en la obra se pueden 

apreciar dos imágenes que se encuentran en estrecha relación con el contenido de la obra. De esta 

manera, para Olea “la relación entre imagen visual y literatura es una permanente presencia en la 

escritura de Lumpérica, tanto por los lenguajes que producen el acontecimiento del despliegue del 

cuerpo femenino, su performatividad, como por las formas en que estos son narrados”.  

 

Por su parte, esta relación entre imágen fotográfica y literatura nos ayudaría también a ahondar en el 

componente performativo que la crítica atribuye al libro. La utilidad del rescate del componente 

performativo en la escritura de la obra radica en dar cuenta de la multidisciplinariedad que atraviesa 

al texto, combinando múltiples registros y perspectivas de aproximación al quehacer literario. 

 

Mónica Barrientos, quien años antes rescata el concepto de experimentalismo como espacio para 

el cuestionamiento en torno a los fundamentos de la literatura, en su libro La pulsión comunitaria en 

la obra de Diamela Eltit (2019) hace hincapié principalmente en el componente performativo de la 

obra, acción artística que se realiza principalmente mediante el cuerpo, pues es el espacio en que se 

le permite a la protagonista, L. Iluminada ser y encarnar la herida a la vez que se muestra en el goce 

de la misma. Barrientos, menciona entonces que los personajes en esta obra:  

 

“(...) Por medio de una performance, muestran orgullosamente las heridas 

autoinferidas en el proceso de subjetivación, es decir, en la búsqueda de algún 

punto de fuga donde el cuerpo y el texto se fragmentan y se asumen abyectos, ya 
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que son cuerpos autoflagelados, sudacas, incestuosos, lacerados” (M. Barrientos, 

2019, p.104) 

 

Por su parte, Marina Gay-Ylla (2022) en su artículo De la desaparición y la animalización: 

retratos de la identidad femenina a través de la enfermedad y la deshumanización del cuerpo en las 

obras Óxido de Carmen de Ana María del Río y Lumpérica de Diamela Eltit, escrito para la 

Universidad de Salamanca, rescata el concepto de identidad femenina en la obra. Entre los diversos 

elementos que la autora rescata de la obra, la enunciación problematizadora sobre la categoría 

femenino es el principal, enunciación que “constituyó en sí un acto performativo”. La autora también 

resalta la construcción de esta misma performance en torno al cuerpo, que pone en cuestión las formas 

tradicionales de la literatura y “aboga por un discurso híbrido y fragmentario”. Es evidente entonces 

que esta acción performativa encuentra su máxima expresión en el cuerpo de L. Iluminada, quien a 

través de sus cortes, heridas y quemaduras autoinfligidas experimenta formas de pensar y hacer 

literatura.  

 

 

2.2.4 - Lumpérica como una obra mimética 

 

Juan Guayara Mora (2020), licenciado en literatura, realiza una crítica llamada “Lumpérica y las 

voces de la dictadura chilena” para la revista digital Tercera Órbita, en la que considera a la obra a 

partir de su forma, sobre la que señala la necesidad de una lectura que no encierre a la obra y su 

“potencial lingüístico” en el concepto de novela, puesto que como menciona Guayara, “mirarla bajo 

este cristal es descuidar el potencial lingüístico instalado en su discurso, donde más allá de la historia 

es el lenguaje que se cuenta a sí mismo como insumo esencial para mimetizarse en los escenarios de 

la censura dominante”.  

 

Es posible que el adjetivo “mimético” genere opiniones divididas cuando se vincula a discursos 

que no son propios de la derecha, puesto que en la estética clásica es un concepto relacionado con la 

Poética de Aristóteles y por lo tanto, con las Bellas Artes, sin embargo ya en el arte contemporáneo, 

se toma de la mímesis fundamentalmente la imitación. Como menciona Guayara:  “Mimetizarse (...) 

es fundirse con la realidad para proponer otro juego de valoraciones”. Bajo esta premisa, es probable 

que Diamela Eltit intentara mimetizar el lenguaje con la realidad que representa, de manera que ni su 
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forma de posicionarse políticamente en contra de la dictadura fue un impedimento para la publicación 

de Lumpérica, cuya superficie remite a ser catalogada como una novela, pero que sin embargo es 

etiquetada por la mayor parte de la producción crítica como “subversiva”, “contracultural” y otros 

adjetivos que pretenden poner en evidencia su excepcionalidad en tanto “novela”, sin olvidar el hecho 

de que fuera catalogada como una obra poco comprometida con la toma de posición en medio del 

golpe y la censura, puesto que el ejercicio de la obra no consiste en poner en cuestión el régimen 

militar propiamente tal, ya que la obra representa una “imagen mimética perfecta de una expresión 

tradicional” (Berchenko, 2000) 

 

Es posible decir, bajo esta premisa, que la escritura se funde con la realidad, de forma que resiste 

a esta misma mimetizándose con ella. “Para ello, Eltit diseñó un sofisticado procedimiento y simuló 

un tipo de artefacto que no pareciese peligroso: el borrador de un guión cinematográfico y el 

simulacro borroneado del rodaje de un filme errante. El burócrata censor no fue capaz de entender las 

operaciones simbólicas de la escritora” (R. Miranda, 2017). Es quizás por el mismo hecho de haber 

evadido toda censura que el carácter subversivo o contracultural al que la obra suele relegarse 

despierta controversia. Por su parte, esta realidad que representa mediante el ejercicio que Guayara 

etiqueta como mimético nos permite, debido a su forma lejana a la escritura referencial, abordar 

además la obra como una alegoría del presente y no reducirla a un archivo del pasado.  

 

 

2.2.5 - Lumpérica como una obra contracultural    

 

Mónica Ramón Ríos en su artículo “Los refractados documentos de la contracultura: Lumpérica de 

Diamela Eltit” (2018) hace hincapié en el uso de la imagen para la construcción de la obra, en la que 

hace uso de lo que menciona como un “lenguaje contracultural con respecto al de la dictadura”.  En 

esta, vuelve además a retomar el concepto de barroco en la obra a partir del cuerpo y la herida, un 

cuerpo que atribuye como social y que tiene una estrecha relación con la escritura, la que en 

Lumpérica abre paso a un cuestionamiento en torno a sí misma. “La imagen, por lo tanto, tiene varios 

sentidos: es pose y obra de una mujer que se entrega voluntariamente al ojo ajeno; es registro en una 

cámara, pantalla y ojo clínico; es imagen en la retina de una audiencia; y, finalmente, es posibilidad 

de archivar el lecho de muerte del sujeto para el futuro”. 
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En relación con lo anterior, Mónica Ramón manifiesta de forma explícita su diferencia de 

posición frente al ensayo “Catástrofe y trascendencia en la narrativa de Diamela Eltit” escrito por 

Sergio Rojas en 2012 del que toma la premisa de este autor quien pretende “prescindir de aquellos 

juicios que atribuyen a la escritura de Eltit verbos mesiánicos tales como rescatar, reivindicar, resistir, 

recuperar, pues estos verbos describen una función teológica trascendente a la escritura” (31). Puesto 

que, por el contrario, Ramón manifiesta que “esas funciones no son trascendentes al texto de 

Lumpérica, sino que están incorporadas como problemas en su escritura y en la definición misma de 

escritura”. Además, Ramón plantea la necesidad de abordar (y no eludir) el problema ético que la 

obra pone en cuestión, que en este caso se trata de “la academización de la lectura” (30), concepción 

que generalmente tiene una connotación negativa, pero que en este artículo adquiere una dimensión 

en torno a la resistencia a la economía liberal, es por ello que lo primero que la obra pone en cuestión 

es la escritura misma y no el régimen dictatorial propiamente tal. 
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Capítulo 3 - Crítica situada de la obra 

 

En este capítulo pretendemos articular una crítica de la obra articulada desde la metodología de 

producción situada de conocimiento. Nos referimos a situarnos en el contexto actual de la 

posmodernidad y, junto con proponer categorías para la interpretación de la obra como alegoría del 

presente, dar cuenta de las marcas de nuestra actualidad en el producto resultante. De esta manera el 

principio estructurante que adoptamos, y que queremos explicitar en nuestra crítica, es el 

posicionamiento que adoptamos respecto a la sociedad chilena actual. Nuestro posicionamiento nace 

de la consideración de nuestra época como posdictadura, en oposición a una democracia propiamente 

tal, como fue teorizada en la modernidad. En la consideración de nuestra actualidad como 

posdictadura damos un primer paso en el objetivo de articular nuestra crítica de una manera situada 

y a la vez contemporánea, de acuerdo a la noción de contemporaneidad propuesta en la metodología. 

 

Antes de proponer las categorías que logramos articular para llevar a cabo nuestra crítica de la 

obra, es necesario hacer una breve reseña resumen de la novela. 

 

La acción en Lumpérica transcurre de noche en una plaza. Dicha plaza no es nombrada nunca en 

la novela, pero en la revisión de los antecedentes descubrimos que la plaza que Eltit tomó como 

inspiración es la Plaza Brasil, ubicada  en Santiago centro. La plaza de noche sirvió como inspiración 

para la autora: en la noche, la plaza pierde su carácter cotidiano y deviene espacio para la 

representación. Sin embargo cabe preguntarse, ¿la representación de qué? En la novela, la plaza vacía 

y artificialmente iluminada funciona como alegoría de la crisis representacional, como imágen de la 

suspensión de la representación experimentada tras los años que siguieron al Golpe. En palabras de 
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Thayer “A partir de septiembre de 1973 (...) no hay una representacionalidad en curso sino, más bien, 

escena sin representación” (2006, p 16) 

 

A partir de esta “escena sin representación” es posible, sin embargo, la búsqueda de una práctica 

de escritura que logre poner en cuestión dicha clausura experimentada. A lo largo de la novela Eltit 

adopta variados registros, desde la objetividad de la prosa al juego formal del verso, todo esto 

articulado desde una suspensión del tiempo diegético. No hay trama, no hay una progresión lineal de 

hechos. Más bien, la novela representa la repetición incesante de un rito en el que el personaje de L. 

Iluminada . Dicho rito bien puede ser interpretado como la voluntad que motiva al quehacer artístico 

de de Eltit: la articulación, mediante la fusión entre vida y arte, de una identidad propia; a la vez, el 

deseo de generar un efecto en la sociedad. En dicho deseo se deja ver lo programático y social de la 

influencia neovanguardista en la literatura de Eltit. 

 

De noche en la plaza, L. Iluminada, la “protagonista de la obra”, lleva a cabo un rito que consiste 

en la autoflagelación frente a un grupo de sujetos caracterizados como “los pálidos”, una masa de 

individuos indiferenciados caracterizados por su manifiesta condición de marginales. Se los 

representa en harapos, agrupados para protegerse del frío que asedia la noche. 

 

Dicho ritual es representado de distintas maneras a lo largo de la obra, alternando entre tipos de 

narrador y formas de escritura: narrado como guión de una escena cinematográfica, en verso, en prosa, 

objetivamente desde una posición exterior, subjetivamente explorando la interioridad de L.Iluminada. 

Representación de Eltit que, mediante la indeterminación de la escritura de sí misma desde distintas 

perspectivas, busca llevar a cabo aquella fusión entre arte y vida. La exploración de su individualidad 

desde el ejercicio de la escritura. 

 

Junto con la iluminación de la plaza se representa otra fuente de luz: “el luminoso”. Figura 

encarnada por un aviso publicitario que, desde la azotea de un edificio, proyecta su luz sobre la plaza, 

sobre los pálidos y sobre L. Iluminada. Esta luz es constantemente buscada, tanto por los pálidos 

como por L. Iluminada. Los pálidos: 

 

“Están esperando su turno, para que el luminoso los confirme como existencia, es 

decir, los nombre de otra manera: renacen así en este transcurso purificante, ya menos 



54 

empalidecidos, porque se borra su color verificando la pérdida voluntaria de sus anales 

ciudadanos. Por eso merodean en la plaza que los contiene hasta la luz, remitiéndolos 

hasta la felicidad antigua. Incubados de nuevo, la tecnología les da vida.” (Eltit, 2008, p. 

21) 

 

 Aquél luminoso es, evidentemente, una representación del avance de las fuerzas del Mercado 

dentro de la vida social. La fuerza inerte del capitalismo que, desde la administración del consumo, 

reforma el conjunto social en función de los intereses económicos de la economía capitalista 

transnacional. Aquél luminoso no busca control sobre el sujeto, al contrario: busca su regulación. 

Dentro del sistema neoliberal, basado en el individualismo, el sujeto ejerce el control sobre sí mismo. 

En la interiorización de dicho individualismo. Tanto los pálidos L. Iluminada, buscan constantemente 

ser alcanzados por la luz del luminoso. He ahí una constatación notable de la obra de Eltit: el 

simulacro de representacionalidad narrado en la novela es algo, a pesar de toda la violencia que 

implica, deseable; dicho orden del simulacro cumple incluso una función anestésica: “Mezclándose 

además en tono menor otros sentidos -por ejemplo- ciudadanos que en forma abrupta cesan. En la 

imágen el lumperio presenta rasgos de placidez, por qué no decirlo, más bien de felicidad” (p. 24).  

“Se presenta aquí una escena basada en la seducción que cada uno de los elementos ejerce sobre los 

demás. Será vista como eso, la escenificación de la seducción. Desde su resistencia hasta la entrega 

total…” (p. 38)  

 

Intercalados entre los 10 capítulos de la obra, el segundo y séptimo capítulo de la obra suspenden 

la suspensión diegética desde la que se articula la obra. Suspensión que opera en la medida en que 

transcurren en un espacio distinto a la escena sin representación donde L. Iluminada lleva su ritual a 

cabo. Este espacio distinto, además, es remarcado por un cambio en la tipografía del texto. En dichos 

capítulos se representa un interrogatorio. El interrogador insiste al interrogado que le responda cuál 

es la utilidad de la plaza pública. A partir de esto el interrogado lleva a cabo una descripción de la 

plaza pública, que va haciéndose más detallada en la medida que el interrogador continúa su 

insistencia de que el interrogado represente la plaza hasta su más mínimo detalle. 

 

Llega un momento del interrogatorio donde queda claro que la insistencia del interrogador 

funciona como una representación paródica del carácter represivo y homogeneizante de la institución 
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literaria moderna. Parodia de la pretensión moderna de la literatura como modo de apropiación de la 

realidad a través de la escritura, de la literatura como imposición de un discurso sobre la materia.  

 

 

 

3.1 - Lumpérica como una obra explícita 

 

Actualmente existe un amplio registro de producción crítica (ya sea literaria, académica o cultural) 

en torno a Lumpérica, la que no solo se amplía en tanto a la cantidad de crítica producida, sino también 

respecto a los sectores sociales en que se da cabida la producción crítica sobre la obra. De esta manera, 

Lumpérica deja de ser considerada una obra fundamental sólo por los círculos elitistas e intelectuales 

dentro del arte y la literatura, para comenzar a ser considerada también desde otros espacios de 

enunciación menos cerrados (que de todas formas, adoptan la articulación del discurso académico). 

Mediante el avance social en materia de acceso a la educación superior, la lectura de la obra fue 

haciéndose progresivamente desde espacios más marginales, periféricos en relación a los espacios 

institucionales hegemónicos en la modernidad. En reiteradas ocasiones, la recepción crítica ha 

catalogado a la obra como “académica“, bajo una connotación peyorativa, que reduce la narración de 

Diamela Eltit a un carácter elitista. Como en el caso de Alberto Fuguet, quien la cataloga como “la 

reina de la academia” e incluso etiqueta a otras escritoras como  “diamelitas”. De esta forma, Fuguet 

“insiste en señalar el carácter elitista y aparentemente incomprensible de la producción eltitiana” (M. 

Cabrera, 2020). Es interesante reflexionar sobre dicho ejercicio de desestimar la obra de Eltit por su 

componente teórico, academicista.  

 

Siguiendo el texto La resistencia a la teoría de Paul de Man (1990), habría que partir nuestra 

crítica desde la noción de la literatura como una institución con un componente de negatividad dentro 

de la institución del lenguaje. Dentro de dicha institución (la literaria) la teoría literaria se hace 

presente cuando se omite cierto componente ideológico en el análisis de una obra literaria. Es decir, 

cuando se atiende a la producción literaria en tanto enunciación lingüística, situada en un contexto y 

en un tránsito continuo de diversas inscripciones y no incorporándola dentro de un determinado 

discurso político. La literatura es suspensión de la dialéctica inherente al lenguaje, valoración de la 

retórica, de la articulación ingeniosa del lenguaje con función persuasiva. Al centrarse más en la 

articulación que en la noción de verdad de la que se quiere dar cuenta, la literatura puede dar cuenta 
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de “...cierto conocimiento negativo sobre la fiabilidad de la enunciación lingüística” (Ibid, p. 16). En 

nuestra opinión este conocimiento negativo es precisamente lo que la novela ofrece en nuestra 

actualidad, más allá de la escritura como resistencia ante una amenaza directa o como voluntad de 

transformación de la realidad. Ya en un comienzo de la novela se establece uno de sus principales 

propósitos: “Señalar el vicio de la mirada, lo ficticio de su ángulo” (Eltit, 2008, p.16) 

 

En relación con lo establecido anteriormente como el valor negativo de lo literario, en Lumpérica 

el cuerpo es uno de los elementos que se vuelven trascendentales a la hora de desglosar esta obra y 

señalarla como puesta en cuestión de la representacionalidad moderna. En la autoflagelación (narrada 

y sufrida en carne propia por Eltit) como elemento constitutivo del rito literario que L. Iluminada 

realiza a lo largo de la novela hay una evidente problematización de la relación entre la definición de 

lo Verdadero y el ejercicio de la tortura, establecida en el primer capítulo de la investigación y    

profundizada a través de la lectura de la tesis de Camila Mena Farías Lumpérica: el espectáculo de 

la violencia (2009). La representación del suplicio corporal como experiencia al límite de la 

humanidad (cercana a la muerte) que despoja de valor a lo terrenal y añora el lugar de enunciación 

incontaminado que en la modernidad toma la forma de objetividad (forma representada en la tradición 

judeocristiana mediante la voz divina) manifiesta, a su vez,  reminiscencias en el paradigma de la 

representacionalidad moderna. La imposición de discurso sobre la otredad como construcción de la 

identidad propia. Esta explicitación literaria hecha por Eltit revela el proceso histórico de abyección 

de lo femenino en la constitución de lo masculino, lo hegemónico. Manifiesta que la fiabilidad de la 

representacionalidad puede ser suspendida por relaciones de poder que buscan mantener el orden de 

las cosas. 

 

Esta relación problemática entre la representación de una entidad y el proceso de exclusión sobre 

el que se articula dicha representación es lo que a su vez otorga al sujeto femenino representado en la 

obra la posibilidad de redefinir constantemente su identidad. Mediante la autonomía conferida por la 

institución literaria posmoderna Eltit hace patente el carácter político de la labor feminista 

constitución de identidad, en constante redefinición desde su negación por la esfera de lo masculino. 

 

La corporalidad adquiere valor simbólico en la obra en la medida que la narración del flagelo del 

cuerpo femenino busca llevar al límite las bases del espacio institucional de la literatura: explicitar el 

ejercicio de exclusión de lo diferente en la imposición del discurso sobre la materia. Por eso L. 
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Iluminada y Eltit llevan a cabo el ejercicio de plasmar las heridas, cortes y quemaduras en su piel, a 

la vez que posa a los ojos de los pálidos y a la luz del luminoso, en un espectáculo que, desde el inicio 

advierte, “un oído no entrenado en sus particularidades podría oír allí un espectáculo de desgarro” 

(Eltit, p. 20). En ese sentido hay un ejercicio interesante en la narrativización de la relación entre 

Diamela Eltit, el sujeto femenino político y el personaje L. Iluminada.  

 

Aparte de explicitar la violencia del ejercicio de imponer un discurso sobre una materia 

determinada, la obra nos permite explicita el papel que juega el mercado en la  articulación de la 

experiencia posmoderna. Mediante la figura del luminoso Eltit representa el papel del mercado sobre 

el individuo de la sociedad actual (en la novela devenido lumpen, en precarias condiciones de 

existencia pero siempre anhelando la reflexión del luminoso sobre su cuerpo; despolitizado deseando 

la simulada libertad que el mercado promete), incluyéndose a sí misma (también deseosa de la luz 

que el luminoso proyecta). Dicha autoexclusión implica, en cierta manera, que la búsqueda de 

redefinir lo femenino (tanto política como literariamente) está dada en la medida en que el orden 

económico lo haga posible: 

 

 

“Empieza ahora a seguir los tonos que el luminoso le deja sobre su ropa. Un 

rayo le marca sus vestidos y la deja iridiscente. De una forma distinta a la luz 

de las llamas sobre la silueta de los pálidos, como si la técnica la embelleciera 

dejando a los otros en una tradición fantasmal. 

Esos parecen opacos y disminuidos, ella en cambio construída está” (Eltit, 

2008, p. 34) 

 

 

 

3.2 - Lumpérica a partir de la clausura de la institución representacional moderna. 

 

Desde el lanzamiento de la novela ha sido posible apreciar cierta corriente que se manifiesta en la 

recepción crítica que desestima la obra por su evidente complejidad, su resistencia a articularse de 
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acuerdo a las expectativas que se tienen de la institución literaria tradicional. Dicha aproximación 

resulta insuficiente ya que no considera que es este elemento “aparentemente incomprensible” el que 

permite que la obra haya podido operar como cuestionamiento radical de la institución 

representacional moderna y, a la vez, evadir la censura en su contexto de producción. Es a través de 

este lenguaje radicalmente tecnificado empleado por Eltit (que no narra únicamente desde la 

marginalidad, ya que su registro es evidentemente el de una persona culta; más bien constituye un 

sujeto marginal para reflexionar sobre el espacio de poder que ejerce dicha marginación) que surge 

la posibilidad de explorar y experimentar en el espacio sin límites del lenguaje su propia corporalidad, 

la que le permite llevar a cabo una puesta en escena donde “deja oír restos de lenguaje, retazos de 

signos” (Lumpérica, p,19). Al dar cuenta del desfallecimiento del individuo ante la experiencia 

dictatorial, en momentos donde el lenguaje se manifiesta como señal de supervivencia más que como 

enunciación voluntaria, la autora constata desde la incapacidad del lenguaje la crisis representacional 

surgida del proceso de refundación nacional de la dictadura. 

 

Es a partir de esta constatación de la dificultad del lenguaje de sobreponerse al suceso traumático 

desde donde, por otra parte, la obra puede ser actualmente considerada una alegoría de la actualidad 

posdictatorial. Esto en la medida que la obra busca llevar a cabo una representacionalidad que lidie 

con el suceso traumático de la dictadura desde la resistencia a la articulación reconfortante que ofrece 

la concepción teleológica de la historia. A esto se debe su articulación alegórica: la metaforización 

simple de la experiencia no logra dar cuenta del carácter traumático del acontecimiento dictatorial.  

Mediante la lectura de la obra y su puesta en diálogo con los distintos textos teóricos que empleamos 

en nuestra investigación pudimos establecer que la obra puede ser alineada con la concepción 

sedimental del devenir histórico propuesta en el primer capítulo. En la medida que la obra puede 

pensarse desde una concepción del devenir como acumulación de una ruina, como catástrofe tras 

catástrofe; no avanzando de cara al presente sino que fundándose siempre en la clausura del tiempo 

pasado. Sin embargo dicho tiempo pasado aún es presenciable como fantasmagoría en la actualidad, 

aunque ésta no reconozca valor alguno en él. 

 

Es claro entonces que ya desde el comienzo de la obra se anuncia que el lenguaje y los signos 

con los que Diamela Eltit construye esta “novela”, no responden a una lógica representacional que 

pretenda contar algo que ya no puede ser narrado, pues como menciona Willy Thayer (2006), la 

experiencia descansa en el hecho mismo y ya no es posible la representación. Es por ello que en la 
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obra de Diamela Eltit se evidencia un vuelco en estas lógicas tradicionales y modernas de hacer 

literatura, develando desde su primera novela que el régimen que se pondrá en cuestión en la obra no 

será el militar, sino más bien el régimen representacional neoliberal y el individuo que este produce. 

De                   esta manera Eltit abre paso también a otro de los elementos centrales en torno a los 

que se desarrolla la obra, la clausura de la modernidad y el cambio en el modo de socialización:  “dos 

tipos de engranajes eléctricos: por una parte el asignado al cuadrante y por otra, el que se desliza del 

luminoso; esa luz que se vende” (p.17). Engranajes que le otorgan iluminación a la plaza mediante 

un “letrero que se encenderá y se apagará, rítmico y ritual en el proceso que en definitiva les dará la 

vida: su identificación ciudadana” (Eltit, p. 15). Una identificación ciudadana que se genera a partir 

del modelo capitalista neoliberal que consolida el golpe, cuyas repercusiones y formas de existencia 

(la vida de derecha y los respectivos desechos de una sociedad que progresa) construyen la actualidad. 

 

A partir de esta constatación de una crisis representacional en la lectura de la obra nos es posible 

pensar la obra como representación alegórica de la sociedad chilena neoliberal. Debido a su 

articulación subversiva de la representacionalidad, el modelo representacional y la forma misma de 

“novela” son puestos en cuestión. Además, nos es posible relacionar diversos elementos constitutivos 

de la obra con diferentes fenómenos y/o acontecimientos de nuestra actualidad. Dicha posibilidad se 

da gracias al espacio de reflexión que Diamela Eltit abre en torno a los mecanismos ideológicos, 

simbólicos y culturales que se despliegan en el golpe como una forma de condicionar la visión de 

mundo mediante el ejercicio de la violencia en diversos ámbitos. En ese sentido, la presente crítica 

situada fue pensada como un instrumento de constatación, ya que por un lado nos permitió 

comprender algunos elementos problemáticos que conforman nuestra actualidad (referidos a la crisis 

representacional sufrida en la refundación dictatorial) y, por otra parte, nos permitió encontrar en la 

obra la justificación literaria de nuestra interpretación.  
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CONCLUSIONES Y PROYECCIONES 

 

 

En el proceso de inscripción de Lumpérica como una obra literaria propiamente tal, esta llega a 

constituirse de tal forma, que en la actualidad es ampliamente reconocida por los círculos académicos, 

culturales y literarios, principalmente por el hecho de que su escritura marca un antes y un después 

respecto de la literatura chilena postdictatorial, puesto que llega a inscribirse como una narrativa 

subversiva, contracultural, experimental y otros adjetivos que pretenden poner en evidencia la 

excepcionalidad de esta obra, etiquetas sobre las que se ha trabajado en la presente investigación 

como una forma de poner en discusión las diferentes recepciones críticas en torno a Lumpérica, que 

como bien pudimos observar, pueden disentir en algunas cosas, sin embargo en su mayoría apuntan 

a observar este carácter excepcional de la obra en tanto “novela” que se opone a un régimen de censura 

que a su vez, le es posible burlar.  

 

Como esta investigación evidencia (de acuerdo a los textos seleccionados), la recepción crítica 

en torno a Lumpérica ha abordado la obra atendiendo principalmente a su contexto de producción, 

sin embargo se considera que este carácter excepcional que se evidenció respecto de la obra a lo largo 

de la presente investigación, permite dar cuenta de un modo de existencia que aún permanece (lo 

posdictatorial) y de esta manera, abordar la obra a partir de una perspectiva situada de la actualidad, 

lo que constituye el objetivo general que guía el presente trabajo. Para ello, se trabaja además con 

objetivos específicos que respondieron inicialmente a comprender y definir la crisis representacional, 

para posteriormente analizar la recepción crítica en torno a la obra. Dicho ejercicio fue lo que nos 

permitió analizar la obra y su producción crítica, categorizar dicha producción y agruparla a modo de 

discusión bibliográfica sobre las categorías de análisis de la obra propuestas por la crítica literaria. 

De esta manera pretendimos articular analíticamente cómo Lumpérica ha sido pensada y 

recepcionada desde su lanzamiento.  

 

Una de las principales consideraciones que surgió de la realización de nuestra investigación es 

que Lumpérica de Diamela Eltit sirve como un material significativo extremadamente dinámico. Ya 

en la revisión de la crítica era posible atestiguar cómo el libro generó las condiciones de posibilidad 

para que se lo interpretara desde los más diversos espacios de enunciación. En ese sentido es posible 

establecer que al llevar a cabo la revisión de la crítica logramos dar cuenta de dicha condición 
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excepcional dentro de la producción literaria, referida al poder germinativo que la obra parece tener 

como espacio de posibilidad para la articulación de un sinnúmero de interpretaciones sobre la 

actualidad. 

 

Como se ha evidenciado a lo largo de la presente investigación, la excepcionalidad de la obra 

permite pensar en nuevos paradigmas en torno a las formas de lectura tradicional. En ese sentido, se 

hace necesario reflexionar también sobre las metodologías con las que se aborda la literatura, 

articulando así nuevas y distintas formas de aproximarse a los textos, que salgan de la lógica 

tecnificada a la que tradicionalmente se ha ceñido la educación en Chile, siendo esta reflexión 

fundamental en nuestro rol docente. 

 

De esta manera nos fue evidente la necesidad de generar una metodología situada para articular 

nuestra crítica de la obra, lo que a su vez le da el carácter de “memoria” que la presente posee. Esto 

en la medida que pretendimos manifestar, desde un posicionamiento contemporáneo respecto a 

nuestra actualidad y no encasillar la lectura a las etiquetas que la crítica ya le ha otorgado previamente.  

Pudimos, de esta manera, imprimir las marcas de nuestra actualidad en el producto final: explicitar el 

proceso que llevamos a cabo en la investigación y, de ésta manera, articular una imágen lo más amplia 

posible de nuestra actualidad. Tanto en la propuesta de una metodología como en la producción de 

una interpretación de la obra 

 

 

Como proyecciones para futuras investigaciones consideramos que se podría avanzar sobre el 

robustecimiento de una matriz teórica sobre el carácter posdictatorial de nuestra sociedad actual. Si 

bien en nuestra investigación utilizamos algunos aportes bastante interesantes sobre el concepto de 

posdictatorialidad, producidos ya avanzado el s.XXI, es indudable también que la complejidad de 

nuestra sociedad actual hace que cualquier delimitación de un corpus teórico sea una difícil tarea. 

Sumado a lo anterior, manifestamos cierto optimismo por lo que vemos venir en la crítica cultural: la 

ampliación del espacio institucional de enunciación y, por lo tanto, un desarrollo a profundidad del 

concepto de posdictadura. En la medida que la crítica cultural siga sufriendo de éste proceso de 

ampliación y apertura, característico en la sociedad de bienestar individual actual, habrá una 

ampliación cualitativa (del concepto de posdictadura, de la labor de los estudios culturales, de los 

posicionamientos críticos respecto al orden actual) y cuantitativa (debido al cada vez mayor acceso 
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de los sectores populares a la academia). Ésta consideración, a su vez, nos permite poner cierto freno 

al fatalismo que surge en la lectura de la obra: considerar que aunque la historia se funde sobre sí 

misma en una sucesión de catástrofes, aún está dado el espacio para la redención de los sujetos 

oprimidos por el orden social actual. El problema sería, quizás, que dichos sujetos oprimidos que 

claman por la redención ya son incapaces de pensarse a sí mismos como manifestación del pueblo. 
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ANEXO 

 

En el siguiente apartado se incluye la crítica literaria sobre la que se trabajó para la realización de 

nuestro trabajo.  

 

1. Gligo. A. (1985). Lumpérica. Un libro excepcional. Revista Mensaje. 
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2. Valente, I. (1984) Una novela experimental  [artículo] El Mercurio (Valparaíso).  
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3. Olea, R. (1988) El cuerpo femenino, su lenguaje, su escritura  [artículo] 

Raquel Olea. La Época. 
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Anexo 

 

1.  Olea, R. (1993). El cuerpo-mujer. Un recorte de lectura en la narrativa de Diamela Eltit. 

Revista chilena de literatura, 42 (p. 165–171). 
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